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IGNACIO CAMUÑAS

tico que queda en la prisión de Span­
dau y cuya salud se viene resintiendo 
cada vez más en los últimos años.

EL HIJO BE 
ROBOLF HESS

HA ido a Inglaterra para interceder 
ante el Alto Estado Mayor inglés 

por la libertad de su padre, que, como 
es sabido, es el único prisionero polí­

BAR-LEV
COMO figura de contrapunto hay 

que destacar esta semana la del 
general israeli Bar-lev, que fué el 

encargado de construir una linea de 
fortificaciones en la península del 
Sinai, a lo largo del canal de Suez, 
para la defensa judía contra los ata­
ques de las tropas egipcias. Pues bien, 
toda esa línea de fortificaciones ha 
sido destruida y ocupada. Algo así 
como una linea Maginot en menor 
escala que, como ésta, parecía inex­
pugnable y cayó en los primeros ata­
ques.

IA HORA 
DE PERON

Domingo Perón, con setenta 
y ocho años recién estrenados, 
ocupa por tercera la Casa Ro­
sada, residencia del Presiden­
te de la República Argentina. 
De Presidente electo, Perón ha 
pasado ayer a regir los destinos 
de este liais, para nosotros en­
trañable y que tantas dificul­
tades ha venido atravesando 
con los últimos Gobiernos. Es- 
peremos que el líder latinoame­
ricano tenga más suerte. Le 
ayuda en la tarea su esposa, 
Isabelita, que trata de emular 
a la inolvidable Eva Perón y 
que ha sido elegida vicepresi­
dente.

SPIBO AGNEW
La otra gran bomba informa­

tiva de la semana ha sido 
la dimisión del vicepresidente 

de los Estados Unidos, Spiro 
Agnew, tras dos meses de acu­
saciones de soborno, cohecho y 
evasión de impuestos mientras 
fue gobernador del Estado de 
Maryland.

Como se recordará, durante 
algún tiempo Agnew trató de 
evadirse de las acusaciones 
amparándose en su inmunidad 
como vicepresidente. Más tar­
de intentó disculparse alegan­
do que todo el revuelo levanta­
do en tomo a su persona se 
debía únicamente al desmedido 
afán de sensacionalismo de al­
gunos periodistas. Hasta que, 
por fin, no ha tenido más re­
medio que dimitir, presionado 
por la justicia, para no seguir 
perjudicando más al sistema de 
gobierno norteamericano.

El desenlace, pues, ha veni­
do dado por el acuerdo entre 
el vicepresidente y el fiscal 
general, Eliot Richardson que 
sólo ha accedido a una parte 
de las pretensiones de Agnew 
de que retirasen todas las acu­
saciones criminales que pesaban 
contra él a cambio de su di­
misión. Así, pues, el ya ex vi­
cepresidente norteaineric ano 
sólo se ha declarado culpable 
del delito menos grave: el de 
evasión de impuestos por el 
que se le ha conderuido a una 
multa de lO.OOQ dólares y a una 
pena de cárcel de tres años, 
que cumplirá en libertad con­
dicional.

PRESENTO esta semana su dimisión como secretario del Centro de Estudios 
Contemporáneos, en una carta dirisida ai nrRsidpntA dA dinha ntminnríñ-n

IIIKUN^
POR SIR CAMARA, RAMON, GUILLERMO Y EDUARDO
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Apresentación, dada su popularidad y amplio conocimiento del terna.

los mismos cuatro preguntas.todos ellos les hemos sometido o

estrenan, como los buenosse

UN MILLON

RAPHAEL

Pepe PALAU

que 
para

se hace fuera, incluso 
desmitificarlo. (lones-

que mal­
güe hace

autor y el director po- 
sus relojes en hora.

es que hay cosas 
dita sea la falta 
que se adapten...

¿Considera que los autores espa­
ñoles consagrados escriben poco?(D

y el 
nen.

M’

más bien se trata de 
una presencia acusada del 
teatro que se hace fuera, 
pero no del mejor y no el 
último. En la literatura y «a

ces quedaría solucionado el 
problema.

GUSTAVO PEREZ 
PUIG (Director)

EDUARDO G. RICO 
(Crítico)

ANA DIOSDADO 
(Autora)

VICTOR RUIZ 
IRIARTE (Presidente 
de la Sociedad General 
de Autores)

SANCHO GRACIA 
(Actor)

Jesús 
M. AMILIBIA

ANDRES KRAMER 
(Empresario)

¿Cuál considera usted que puede 
ser la causa de esta especie de 
invasión?

0 es que pretendamos echar las campant» ol vuelo ni causar alar- 

más excesivas, pero observando la cartelera teatral madrileña 

se aprecia, otra vez, una invasión de autores extranjeros: alrede­

dor del cincuenta por ciento de los obras que actualmente se representcm 

llevan la coletilla de «adoptación de...». Por ahí andan nombres como 

el de Coward, Lamoreux, Laurence, Colette, Wesker, Montherlant... El 

caso es, en su aspecto más simple, curioso. De ahí que hayamos some­

tido el tema a encuesta, con la esperanza de que el contraste de pare­
ceres nos conduzca a una explicación o a un esclarecimiento del fenó­

meno. Por lo demás, creemos que los encuestados no precisan de

¿Podemos hablar de colonización 
teatral?

rá en directo, vendrá a ser como uno 
de los programas televisivos de 
DEAN MARTIN o ANDY WILLIAMS 
o TOM JONES en la televisión ame­
ricana o inglesa.

(^ Evidentemente, benefi- 
cia. Hay que conocer lo

(^ No, no, en absoluto.

(^ No. No nos dejamos.

- "TX"--

•
 LA RADIO 

ES JOVEN
La radiodifusión en España, pese a 

la gran competencia que significó en 
1956 la implantación oficial de la 
televisión en nuestro país, no ha te­
nido el trauma o bajón de potencia- 

| lidad o audiencia que en otros. Así, 
1 en 1973, se puede considerar que la 
| radio en España sigue siendo joven, 
| porque, pese a que en algunas horas, 
| sobre todo por la noche, no cabe la 
| menor duda de que la <tele> le gana 
| la batalla, existen horas en que la 1 radio es la número uno, e incluso 
| cuando la calidad de los programas 
| televisivos no gusta al español me- 
| dio, éste vuelve a sintonizar su emi- 1 sora favorita de radio, y así las aus- 
| cultaciones periódicas demuestran 
| que la radio sigue escuchándose y 
| cada día más.

®
 “TENER 

PACIENCIA
| Don RAFAEL ORBE CANO, el nue- 
| vo director general que rige los des- 
| tinos de la Radiodifusión y Televisión 1 Española, el pasado limes, en la re- 
| ciente rueda de Prensa indicó a los 
1 informadores que transmitiésemos a 
| los oyentes y espectadores que tuvie- 
| sen paciencia, porque en unos meses 
| no se iban, a producir cambios es- 1 pectaculares en el contenido de la 1 programación de Televisión Españo- 
| la y de Radio Nacional. Esto es ló- 
1 gico, puesto que el actual equipo que 
| rige la nueva R. TV. E., ha querido 
| comenzar por los cimientos, estiyc- 1 turando una nueva situación jurídico- 
\ legal, para partir de ese armazón y 1 hacer las cosas bien. Nos comentó el 
| señor ORBE CANO que qué más 
| quisiera él que suspender durante dos 
\ meses la radio y la televisión para 
| que naciera una nueva radio y tele- 
| visión.

DEMASIADO 
FUTBOL EN 
LA RADIO

Bien es verdad que el deporte del 
balompié se puede considerar como 
el rey de la popularidad, y también es 
verdad que existe legión de «tiffosi», 
«fans» o seguidores de éste o de aquél 
club de Primera o Segunda División, 
pero hay momentos en la radio es­
pañola en que las grandes cadenas y 
pequeñas emisoras están dedicadas 
por completo al fútbol y no hay quien 
pueda escuchar una simple melodía. 
Dicen que la música amansa a las 
fieras, y la verdad es que entre gol 
y gol (si es que éstos se producen) 
no le vendría mal al oyente medio 
español un sedante musical para sus 
nervios.

El próximo día 15 de este mes de 
octubre, Raphael, el más popular 
cantante español del mundo, debu­
tará en las ondas españolas con un 
espectacular «show» radiofónico, que, 
según algunos le costará al patroci­
nador un millón de pesetas. Lo que 
no sabemos es si este millón de pe­
setas corresponde por meses o por 
semanas. Lo que sí es seguro es que 
su costo bate todo los récords en 
la radio española. «El show de Ra­
phael», que, en principio, se realiza­

I^

B

«

«M»^
PREGUNTAS

¿Beneficia o perjudica esta nota- 
bie presencia extranjera al teatro 
español?

El miedo de los empre­
sarios españoles a es­

trenar obras de autores no­
veles. La verdad es que si­
gue siendo muy difícil estre­
nar. Los empresarios no se 
arriesgan con los nombres 
desconocidos; dan muy esca­
sas oportunidades. Pienso, 
por otro lado, que el nego­
cio de las adaptaciones es 
muy bueno, y eso ayuda bas­
tante a crear esta situación. 
No es que yo sea enemiga 
de las buenas adaptaciones, 
porque, cuando son buenas, 
son imprescindibles para la 
vida teatral. Estoy en con­
tra de las adaptaciones de 
malas obras, de obras frivo­
las e intrascendentes.

Indudablemente no be- 
neficia, sino que más 

bien perjudica. Beneficiaria 
si se trajeran exclusivamen­
te las obras de calidad; pero

que los autores nacionales 
no salgan perjudicados. La 
bondad debe ser el único 
justificante de la adaptación 
de una obra extranjera,

Sí, creo que escribimos 
poco. Y, en este apar­

tado, el primero que se acu­
sa soy yo. Pero ya sabes, 
tengo que estar aquí, en Au­
tores, toda la mañana y... 
Otros autores tendrán otras 
razones, quizá lejos del plu­
riempleo; eso está en la 
mente de cada cual. Pero el 
caso es que escribimos po­
co...

libros se publican. No hay 
genios anónimos. Quede 
claro, sin embargo, que 
abundan las obras descono­
cidas y que tratar de poner­
las en escena supone a veces 
esfuerzos inauditos. Y en 
muchas ocasiones, vanos.

no hay autores españo­
les suficientes ni obras de 
autores españoles suficien­
tes para todos los teatros. No 
es que los empresarios bus­
quemos los éxitos extranje­
ros como una garantía, por­
que ocurre —ya nos ha pa­
sado más de una vez— que 
lo que funciona muy bien 
fuera, aquí no funciona 
nada. Si me traen una bue­
na obra de un novel, yo la 
estreno en seguida. Poro 
¿dónde está esa buena obra?

ai empresario, pues le quite 
un tanto por ciento impor­
tante de los riesgos. Aquí se 
hace muy poco en ese sen­
tido.

Demostrado está que lo 
bueno beneficia artísti­

camente, y lo malo perjudi­
ca. Yo creo que a las otH'as 
no hay que mirarías la 
partida de nacimiento, atoo 
la calidad.

Quizá un poco sí. Si 
escribieran más los au­

tores que hay, si salieran 
más nuevos, se evitaría esta 
«colonización». De todas las 
formas añado que no careo 
en los genios incomprendi­
dos.

No sé si es porque se les 
ocurren pocas cosas, por la 
censura o por otros motivos. 
Si la Administracicsi ayuda­
ra a los empresarios, podrían 
salh’ más autores, y enton­

(^ Hombre, yo creo que no 
es para tanto. Aunque 

sí diré que me parece que 
se ha puesto muy fácil para 
los autores extranjeros el es­
trenar en España, cuando a 
nosotros, a los autores espa­
ñoles, nos cuesta mucho es­
trenar fuera. Hay un gran 
desequilibrio en este sentido.

el cine esta presencia es mu­
cho más notoria. Pero ¿ten­
dremos que lamentaría? 
Creo que no. Vivimos en un 
solo mundo, en un ámbito 
cultural globalizado. Nues­
tros problemas son los pro­
blemas de todos. ¿Por qué 
no compartirlos también en 
el terreno del arte? Por lo 
demás, y con respecto al tea­
tro, el público se enriquece

poco: hacen, normal- 
mente, una obra por año, 
que es lo habitual intema- 
cionalmente. Lo que pasa es 
que la nómina de autores 
consagrados es muy escasa. 
Si lo que faltan son obras, 
hay que potenciar a los nue­
vos autores.

(Y) Creo que la causa es 
puramente circunstan­

cial. En cualquier capital 
europea, en un determinado 
momento, ocurre lo mismo. 
Son coincidencias.

Si las obras son buenas, 
esta presencia es siem­

pre beneficiosa. Si son ma­
las, es negativa. Esto es ob­
vio. Creo que en el arte no 
conviene ser muy naciona­
listas, siempre, claro está.

co: un caso entre mil.)
No me lo parece. Hay 
una apertura progre­

siva al mundo, muy lenta, 
por cierto, pero apertura al 
fin. Lo nuevo puede producir 
fiebres infantiles que se cu­
ran solas, con el tiempo y 
la práctica. Pero asimilarlo 
no supone nunca una colo­
nización, aunque es obvio 
que cultura y poder politico­
económico están estrecha­
mente ligados.

No creo que escriban 
poco, sino que hay mu­

cho teatro inédito, que no 
llega al público por diversos 
condicionamientos; las exi­
gencias empresariales (se 
trata de un negocio capita­
lista como otro cualquiera), 
las limitaciones de censura.. 
Pero creo que, tarde o tem­
prano, las obras de calidad

Si se trata de éxitos, 
beneficia. Siempre vie­

ne bien al teatro una buena 
obra, venga de donde venga.

No, rotundamente. Los 
mayores éxitos de aho­

ra mismo son de autores es­
pañoles; ahí tiene usted a 
Gala, a Pedro Mario He­
rrero...
(4^ Sí, escriben muy poco.

Ganan mucho dinero 
y luego se dedican, general­
mente, a no hacer nada... 
Ahí tienen ustedes a Miguel 
Mihura, a quien todos pedi­
mos obras continuamente; 
pero él prefiere ir a San 
Juan de Luz a ver señoras 
tupendas. Luego también 
ocurre que están pluriem­
pleados, y eso tiene difícil 
solución...

(J) La causa es la de siem­
pre: la falta de autores.

Paso no escribe o ya no le 
quieren; Buero hace una 
obra al año; a Alonso Millán 
le interesa lo comercial... Así 
está el panorama. Solamen­
te se salvan, ahora. Gala 
Emilio Romero y Ana Dios­
dado. Por otro lado, parece 
que hay una crisis de ideas. 
Y tenemos muchos teatros 
si no se cubren con autores 
españoles, habrá que bus­
carlos de fuera...

<1) Yo estimo que la causa 
está en que los autores 

españoles producen muy po­
co. Luego también ocurre 
que los empresarios o los 
productores prefieren los 
éxitos de fuera, que ya tie­
nen una garantía. Así no 
corren riesgos. En el extran­
jero se ayuda mucho al au­
tor nacional cuando estrena: 
creo que eliminan los im­
puestos g e n e rales durante 
los cien primeros días de re­
presentaciones. Esto alienta

(^ Si está bien hecho, no 
perjudica. Pero me pa­

rece que el nivel medio de 
las obras extranjeras de 
ahora es de escasa calidad.. 
Es necesario una mayor ri­
gidez de selección; quizá la 
misma rigidez que en el 
extranjero tienen para se­
leccionar las obras españo­
las que allí estrenan.

Desde luego que escri­
ben poco. No sé por 

qué, no estoy en sus casas 
ni en sus mentes, pero a la 
vista están los resultados.. .

PUEBLO-SABADO
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ARABES Y JUDIOS
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PALESTINA, 
BAJO EL MANDATO 
(1920-1948)

LA PRIMERA 
GUERRA 
ARABE-ISRAELI

En 1918, cuando los alia­
dos ocuparon el país, la 
población de Palestina as­
cendía a unos 700.000 ha­
bitantes, de los cuales

apartamentos

mi SUMÍ
VILLALBA

t'’*<f^'S.'ííí^ '^•”

Pistas 
de tenis.

Piscinas

Zonas'^ 
verdes y deportivas

Excelentes 
comunicaciones,

A 20 minutos 
de Madrid.

PARQUE 
SIERRA

Estamos terminando para Vd 
la 3.’ fase de los apartamentos 
Parque Sierra dotados con:
* 3 dormitorios
* Salón comedor * Chimenea francesa 
* Amplias terrazas
* Pistas de tenis * Piscinas

3.900 PTAS
AL MES

Ja inmobiliaria 55

PUEBLO-SABADO

ONTRA lo que normalmente se cree en 
Occidente, los árabes de Palestina 
•—musulmanes y cristianos— no son 

los descendientes de los conquistadores 
islámicos aparecidos en la zona hace mil 
trescientos años, sino que descienden de 
las poblaciones indígenas primitivas: filis­
teos, cananeos, hititas, jebuseos, etc. Hacia 
el año 1500 antes de Jesucristo los hebreos 
invadieron el territorio, pero los oriundos 
sobrevivieron a esta ocupación, mantuvie­
ron la posesión de una gran parte del país 
y permanecieron en él tras la diáspora 
judía, mezclándose posteriormente con los 
invasores árabes en el siglo VII. La pose­
sión ininterrumpida de estos territorios.

pobladores árabes, constituye la base legal 
y moral que anima a los palestinos a la lu­
cha para recuperar sus territorios y es la

N el período de 1915- 
1916, época en que se 

encontraban bajo la deno­
minación turca, los árabes 
mantuvieron diversos con­
tactos con el alto comisio­
nado británico en Egipto, 
contactos que culminaron 
en la promesa británica de 
garantizar la soberanía 
árabe sobre una serie de 
territorios definidos (entre 
ellos Palestina). Tras esta 
promesa, los árabes entra­
ron en guerra, al lado de 
los aliados, en contra de 
Turquía. La guerra con los 
turcos terminó el 30 de oc­
tubre de 1918. El 28 de ju­
nio do 1919 se firmó el Tra­
tado de Versalles, cuyo ar­
tículo 22 estipulaba que 
«ciertas comunidades per­
tenecientes anteriormente 
al Imperio Otomano han 
alcanzado un grado de 
desarrollo en el que su 
existencia como naciones 
puede ser reconocida a 
condición de recibir asis­
tencia administrativa de 
parte de un mandatario, 
cuya elección dependerá de 
los deseos de dichas co­
munidades». Sin embargo, 
Gran Bretaña había con­
cluido para entonces otros 
dos acuerdos secretos con­
trarios a las aspiraciones 
árabes: el acuerdo Sykes- 
Picot, dividiendo los terri­
torios árabes entre Gran 
Bretaña y Francia, y la 
declaración Balfour de 
1917, en favor del estable­
cimiento de un Hogar Na­
cional Judío en Palestina, 
lograda merced a la pre­
sión creciente del Movi­
miento Sionista, fundado 
en 1897. La conciliación de 
las promesas a árabes y 
judíos con la realización 
de sus propios intereses 
condujo a Gran Bretaña a 
ejercer un problemático y 
progresivamente pro-judío 
mandato sobre los territo­
rios de Palestina. Dicho 
mandato entró en vigor 
tras la aprobación de la 
Sociedad de Naciones, el 
29 de septiembre de 1923, 
y sin que los pobladores 
fueran consultados para la 
elección de la potencia 
mandataria.

Hft VISTO 
Mû ACTUAL 
CONFLICTO 
BELICO ENTRE 
ARABES / 
E ISRAELIES

MAS EQUILIBRADO EL POTENCIAL DE 
ARMAMENTOS DE LOS DOS BANDOS

644.000 eran árabes y 56.000 
judíos. En 1944 había un 
total de 1.764.000 habitan­
tes: 1.179.000 árabes, 554.000 
judíos y 32.000 extranjeros. 
La proporción de judíos 
con relación a la población 
total aumentó del 8 por 
100 en 1918 al 31 por 100 
en 1944, a causa de la in­
migración de judíos a gran 
escala. Sin embargo, el 
proceso fundamental du­
rante esta época fué la 
consolidación de la organi­
zación sionista como un 
Estado dentro del Estado; 
se comportaron como si 
fuesen la mayoría y la au­
toridad competente en ma­
teria política y económica 
y sobre todo impulsaron, 
mediante diversos métodos, 
el traspaso de la propiedad 
de las tierras de manos 
árabes al seno del Fondo 
Nacional Judío. La oposi­
ción de la población ára­
be al mandato inglés, y a 
la política pro-sionista del 
gobierno de las adminis­
traciones locales, se tradu­
jo en una larga secuencia 
de huelgas, manifestacio­
nes y disturbios. Sin em­
bargo, el Movimiento Sio­
nista se organizaba para 
recurrir a la fuerza en 
consecución de sus objeti­
vos: en 1920 se formó el 
Haganah (Defensa), orga­
nización ilegal y armada, 
con una potencia estimada 
en 60.000 hombres, a base 
de inmigrantes; había tam­
bién otros grupos: el Irgun 
Zvei Leumi (Organización 
Militar Nacional), con 
unos 4.000 hombres, y el 
STERN (Combatientes pa­
ra la libertad de Israel), 
con unos 300. Todas estas 
organizaciones desencade­
naron una ola de violencia 
en contra de la Adminis­
tración británica. El 2 de 
abril de 1947 Gran Breta­
ña pidió a las Naciones 
Unidas el estudio del pro­
blema de Palestina; se de­
signó a una Comisión Es-

pecial (Unscop), para rea­
lizar indagaciones y se 
prepararon dos planes de 
solución del ya avanzado 
conflicto. Entre la inconfor­
midad de las dos partes en 
litigio y las deliberaciones 
de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, el 
24 de marzo de 1948 el re­
presentante de la Agencia 
Judía advirtió que «el pue­
blo judío combatiría toda 
propuesta destinada a im­
pedir o aplazar el estable­
cimiento del Estado Ju­
dío», sin embargo, ya para 
entonces los judíos habían 
iniciado su política de «he­
chos consumados»: la po­
blación árabe había em­
pezado a ser atacada y pa­
ra el mes de abril, el éxo­
do palestino era una in­
cuestionable realidad.

' El 15 de mayo de 1948 
el mandato británico sobre 
Palestina finalizó oficial­
mente, y la comisión admi­
nistrativa británica se re­
tiró del país en pleno con­
flicto civil y sin que las 
Naciones Unidas hubieran 
hecho nada para asegurar 
el orden. Centenares de 
miles de palestinos huían 
hacia los países árabes ve­
cinos, lo que obligó a que 
la Liga de Estados Arabes 
interviniera «para impe­
dir la propagación del des­
orden y llenar el vacío 
causado por la terminación 
del mandato» —según su 
declaración—. Los comba­
tes duraron varios meses, 
con intervalos de alto el 
fuego y armisticios y con­
versaciones bajo los auspi­
cios de la O. N. U. Sin em­
bargo, las líneas marcadas 
en los armisticios, en el

MCD 2022-L5
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SEGUNDO ¥ 
TERCER 
ENFRENTAMIENTOS 
ARMADOS

i

Sicológicamente y hasta 
militarmente los árabes, 
mucho más numerosos, 
comenzaron con gran

las resoluciones de la 
O.N- U. acerca de las fron­
teras y la repatriación de 
los refugiados palestinos se 
ha venido repitiendo año 
tras año a partir del 11 de 
diciembre de 1948.

5^ protocolo de Lausana y en 
la resolución de 11 de di­
ciembre de 1948 de la 
Asamblea General de la 
O. N. U. han sido sistemá­
ticamente ignoradas por 
Israel. Los israelíes mos­
traron su interés ex­
pansionista al extender­
se en 1948 más allá de 
lo que el Plan de Parti­
ción les había asignado, y, 
tras los acuerdos del ar­
misticio, volvieron a am­
pliar sus fronteras, así co­
mo en las posteriores cam­
pañas de 1956 y 1967. La 
negativa israelí a aceptar

En 1956 tuvo lugar la se­
gunda conflagración im­
portante en Oriente Me­
dio, con ocasión de la na­
cionalización del canal de 
Suez por parte de Egipto. 
El Ejército israelí irrumpió 
en el Sinaí y poco después 
fuerzas combinadas fran­
co-británicas desembarca­
ron por aire y mar en el 
norte de Egipto, avanzando 
posteriormente por el li­
toral y por la franja del 
canal. El triunfo de los tres 
aliados se vino abajo al 
imponer Estados Unidos y 
la U. R. S. S. una retirada 
de los atesores. Tan sólo 
los israelíes salieron bene-

ficiados con una nueva 
anexión, en el golfo de 
Aqaba, de donde se abrie­
ron un paso al mar Rojo.

En 1967 tuvo lugar la 
denominada «guerra de los 
seis días». Israel atacó por 
sorpresa los aeródromos 
de Egipto, Siria, Jordania 
o Iraq, destruyendo la ma­
yoría de los aviones mili­
tares árabes. A pesar de 
encontrarse desprovistos 
de protección aérea, los 
árabes combatieron —fun­
damentalmente en la zona 
del Sinaí—, pero fueron 
ampliamente derrota dos 
por el bien preparado Ejér­
cito israelí.

Desde el fin de la con­
tienda de «los seis días» 
hasta la víspera de la 
cuarta conflagración ac­
tual, los combates y en­
frentamientos continuar o n 
ininterrumpidam e n t e. El 
pasado sábado comenzó es­
ta cuarta guerra, en la que 
los árabes, muy superio­
res en número, y con un 
potencial de armamento 
igual y hasta superior al 
de los israelíes, sicológi­
ca y militarmente comen­
zaron con ventaja. (Servi­
cio de Documentación.)

I
EL CONFLICTO PUEDE RESOLVER DEFINITIVAMENTE ESTE PLEITO HISTORICO LA LINEA 
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SE ha dicho que la batalla funda­
mental de la actual guerra en­
tre árabes e israelíes tendrá lu­

gar en el Sinaí. Factores diversos 
sitúan a la línea Bar Lev como po­
sición estratégica fundamental. Es­
tas son sus características: el dis­
positivo israelí sobre el canal de 
Suez se limita a una serie de posi­
ciones fortificadas, bastante separa­
das unas de otras, y que no tienen 
más misión que retardar el avance 
del adversario en espera de que se 
desplieguen las fuerzas de la movi­
lización que permitan el plantea­
miento de una gran batalla con in­
fantería y blindados.

Estas posiciones que constituyen 
la línea Par Lev —nombre del ex 
jefe de estado mayor— están de­
fendidas por un número 1

stán de- | 
limitado ^

de hombres, estando desplegadas 
las fuerzas reservistas en el interior 
del Sinaí

La línea más avanzada de este 
dispositivo militar consiste en una 
serie de fortines a lo largo del ca­

^r^’a

^

nal de Suez. En estos fortines, sepa- H^í 
rados unos cinco kilómetros uno de ^ÍS 
otro aproximadamente hay un to- E
tal de 3.000 hombres. En el interior 
de la península del Sinaí se han
construido pistas de aterrizaje y 
carreteras estratégicas, mientras 
que los blindados son abastecidos y 
entretenidos por el ejército regular.

1
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AYER, 12 DE OCTUBRE DESAPARECIO ESTA SEMANA

MARCEL,

is

NIXON Æ
SE VOLCO
CON LOS ITALIANOS

NUEVA YORK. (De nuestro corres- ^ 
ponsal, José María CARRASCAL.) Ji

Todos los corresponsales españoles en losB 
Estados Unidos deberíamos tener una eró- *á 
nica preparada para el 12 de octubre repleta ^¿ 
de indignados improperios y protestas más ^í6 
o menos elegantes contra el tono que aquí ^(É 
se ha dado al aniversario del día en que S i ­
este continente se unió a la cultura occi- ÿ 
dental. De hecho, ya la tenemos, ya la ve­
nimos escribiendo año tras año. Lo malo 
es que indignarse, repito, con indig- ; 
narse no se va a ningún sitio. Hay que 
descubrir causas y buscar remedios. Es, ' Ji 
desde luego, lamentable que en la procla- 
ma del Día de Colón el Presidente Nixon 
haya volcado toda la gloria del descubrí- 
miento sobre Italia y olvidado a España, 
Y es aún más bochornoso para el secreta- ^ l 
rió de Estado, Kissinger, que, a ñn de cuen­
tas, es profesor de Historia.

ta ahora en cabeza. Y 
en ningún sitio como 
aquí «saber es poder*. 

1' Empieza a haber cu- 
? baños en bufetes de

‘^

abogados, en clínicas, 
en cátedras de insti­
tuto y «college», en 
concejalías de Ayun­
tamiento. Han sido tre­
ce años de enormes 
trabajos, privaciones, 
angustias incluso, pa­
ra la generación ma­
yor, pero que han ren­
dido espléndido fi-uto.

Y a subrayar es que 
esos chicos que irrum­
pen a puestos de res­
ponsabilidad en la vi­
da norteamericana no 
han perdido el idioma 
ni la identidad, son 
norteamericanos, pero

GABRIEL
El pasado lunes murió en París 

Gabriel Marcel a los ochenta y 
cuatro años de edad. El ilustre 
filósofo francés, figura cimera 
de la filosofía contemporánea, 
nació en la capital gala en 1889, 
en el aristocrático barrio de 
Plaine Motceau. Los gustos de su 
padre por la música y la litera­
tura, diplomático, fue embaja­
dor en Estocolmo, influyeran de­
cisivamente en la formación de 
su exquisita sensibilidad, pero 
será la muerte de la madre cuan­
do él contaba cuatro años lo que 
le marcará psicológicamente. La 
soledad de esta parcial orfandad, 
que queda registrada en su obra 
tanto teatral como filosófica, es-

fue un pensador de gabinete; su 
pensamiento se nutría de sus 
experiencia vividas intensamente. 
Su doloroso contacto con la 
muerte violenta a escala multi­
tudinaria en la primera guerra 
mundial, en la que intervino tra­
bajando para la Cruz Roja, nu­
trieron su acervo de vivencias 
y reflexiones, enriqueciend oasípecialmente el tema tan funda- 

mental en él, su pensamiento de su obra posterior.
Como conferenciante recorrió

PERO sería cometer 
el mismo error 
norteameric ano 

respecto a Europa, 
desconocería, el ver 
por nuestra parte en 
ello ánimo de injuria. 
Los Estados Unidos, 
como su nombre ya in­
dica, no son una na­
ción clásica, compac­
ta, sino una aglutina­
ción de minorías, que 
viven en dinámico e 
inestable equilibrio, 
procurando llevarse la 
mayor tajada de la 
tarta nacional. Los ita­
lianos han conseguido 
llevarse hasta ahora el 
gato al agua del des­
cubrimiento de Amé­
rica, lo que les ha va­
lido buenos dividendos

también cubanos cien

la presencia misteriosa en la au­
sencia. Tanto en el «Diario me­
tafísico» como en «Homo Viator», 
así como en sus veinticinco obras 
dramáticas, hay amplia constan­
cia de esta irreparable pérdida.

Su vocación intelectual fue 
multiplicar, ya que al margen de 
la docencia y de su actividad de 
escritor ejerció la crítica litera­
ria en revistas y la crítica tea­
tral durante varios años en «Les 
Nouvelles Littéraires».

A partir de 1929, año de su 
conversión al catolicismo, los es­
tudiosos le encasillan como exis­
tencialista cristiano, pero él 
siempre reivindicará para su 
persona y su pensamiento la 
condición de independiente, pre­
firiendo autodenominarse neo- 
socrático cristiano, entendiendo 
esto último en el sentido ecumé­
nico. Su amor por la música es 
otra faceta digna de señalar en. 
este recuento de urgencia de la 
vida del autor de «Etre et Avoir» ; 
llegó a decir que Bach había si­
do en su vida lo que ho lo ha­
bían sido ni Pascal, ni San Agus­
tín, ni ningún otro autor. Su 
fervor por ésta queda manifiesto 
en su expresión «Dios es la sin­
fonía de los espíritus». Nunca

diversos países de Europa y
América. Era miembro de la 
Academia Francesa de Ciencias 
Morales y Políticas y Premio de 
la Paz otorgado por los editores 
y libreros alemanes; obtuvo tam­
bién el premio nacional de Lite­
ratura de Francia.

En cierta ocasión, visitando 
Madrid para pronunciar una 
conferencia en el Instituto Fran­
cés, declaró a im colega mío unas 
palabras de viva actualidad en 
esta época de proliferación no 
de neosocráticos cristianos, sino 
de tecnócratas cristianos y de los 
otros. Reproduzco textualmente 
lo que dijo: «Los tecnócratas sor- 
una de las peores plagas que ha 
sufrido la Humanidad, Van por 
la vida tapando la ternura de la 
hierba con bloques de cemento». 
La ternura de G. Marcel no yace 
bajo tierra, sino que queda fresca 
y fecunda en su obra. El que fue 
un permanente itinerante, un 
«homo Viator» en búsqueda 
de claridades a través del mis­
terio ontológico, ha acabado una 
etapa de su viaje e inicia otra 
al infinito.

M. A. M. PUJALTE

en otros campos. Lo 
han conseguido por 
una razón muy sim­
ple: porque eran más 
que los hispanos. 
Mientras la emigra­
ción española se volcó 
al centro y Sudamé- 
rica, la italiana, en 
buena parte, se diri­
gió hacia el norte del 
contienente, y en va­
rias generaciones han 
conseguido formar no 
sólo una minoría flo­
reciente, sino también 
un cierto «músculo», 
quiero decir un poder 
político y económico. 
El voto italiano cuen­
ta; el hispano, no.

Hasta hace muy po­
co, el «hispano» en los 
Estados Unidos estaba 
formado casi exclusi­
vamente por minarías 
marginadas, no inte­
gradas realmente en el 
cuerpo social del país: 
loe chicanos del Oeste, 
con mezcla india, y los 
puertorriqueños del 
Este, con cierta mez­
cla negra. Esto, en un 
país racista en el fon­
do oomo éste, era ya 
una desventaja de en­
trada. Do ahí que for­
maran, como decimos, 
minorías marginadas, 
sin auténtico peso es­
pecífico, por lo que los 
italianos pudieron aca­
para el 12 de octubre 
y la gloria del descu­
brimiento de América

sin que nadie se les 
opusiera. Es la ley de 
este país. Estén segu­
ros de que si Colón, en 
vez de haber encon­
trado el apoyo de los 
Reyes Católicos hubie­
se encontrado el de los 
escandinavos, alema­
nes o irlandeses, con 
fuertes minorías aquí,

á»üS
los italianos hubiesen 
tenido que contentarse 
con ser presuntos com­
patriotas del genial 
descubridor. Nada 
más.

La emigración espa­
ñola a los Estados Uni­
dos ha crecido en los 
últimos años, pero en 
modo alguno lo bas­
tante para poder con­
trarrestar la influen­
cia italiana. Y mien­
tras los italianos sean 
más y tengan más vo­

tos, poco podrá hacer- 
se al respecto.

Hay, sin embargo, 
un factor positivo y 
esperanzador: el cuba­
no. La colonia cubana 
en los Estados Unidos 
no sólo crece como la 
espuma en los últimos 
tiempos, sino también 

escalones socia-

SB-

conseguir 
! emigran-

les a mayor ritmo q»— 
ninguna otra minoría 
antes que ella. Algún 
día nos ocuparemos del 
asunto con la atención 
que se merece, pero 
dejemos apuntar aquí 
tan sólo que hoy ya 
el porcentaje de hijos 
de cubanos en las 
universidades norte­
americanas es mayor 
que el de cualquier 
otra minoría étnica. 
Han aventajado inclu­
so a los alemanes, has-

por cien, según el cu­
rioso fenómeno de la 
«doble» nacionalidad, 
la original y la adqui­
rida, que aquí se da.

Uno confía en ello. 
Como el resto de las - 
minorías de este país, 
en constante pugna 
unas con otras, los cu­
banos van a necesitar 
un respaldo cultural, 
unas credenciales his­
tóricas en que apoyar­
se, e imagino que nin­
gunas mejores que las 
que envuelven al des­
cubrimiento de Amé­
rica.

No es casualidad que 
el Estado donde se ha 
celebrado con mayor 
brillantez hispana es­
te 12 de octubre haya 
sido Florida, donde es­
tá el bloque cubano 
más fuerte y donde los 
italianos han sido ba­
rridos completamente.

Démosles tiempo a 
estos chicos y chicas 
que se están licencian­
do, que están surgien­
do ya a la vida públi­
ca U. S. A. con enor­
me fe, ambición, con­
ciencia de sí mismos, 
y verán cómo, si no 
Nixon, su sucesor en 
la Casa Blanca, tendrá 
que corregir la pro­
clama y posiblemente 
el nombre ded Día de 
Colón.
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La princesa Ana de Inglaterra es, al igual que su prometido, el 
capitán Marte Phillips, una entusiosta de la equitación. Aquí 
la vemos aprovechando el parachoques de su coche paro ojus- 

toM# los botos momentos antes de dar comienzo la competición que 
durante dos días se celebrará en Osberton y en la qué lo princesa 
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ri HABLA EL I>0CT0R

SáBtTMÉo’S®! CATARRO
.4MHHIIHMI!mHMRinRHM  ̂ 0C n Ú n 0 nC^ ^—M ■ «■MI—IBIlimM W26 ANOS DE

lA AMENAZA DE CADA DIONO

EN FUENTEALBILLA 
(Albacete)

ESTA historia, ya co­
mentada por algún 
sector de la Prensa, 

y sin solución hasta el 
momento (al menos la 
solución actual no satis­
face a todo un pueblo), 
sucede en el pueblo de 
Fuentealbilla, a 45 kiló­
metros de Albacete, un 
pueblo pequeño y tran­
quilo, que pertenece al 
partido médico que com­
parte con Golosalvo, Cam- 
poalbiño y pedanía de 
Bormate. El médico —don 
Francisco Sema, de se­
senta y cuatro años, vein­
tiséis de ellos ejerciendo 
aquí— «debe» irse. ¿Por 
qué? Hemos llegado a 
Fuentealbilla con un buen 
número de documentos 
sobre el caso: actas no­
tariales, solicitudes, car­
tas... «Suban ustedes esa 
cuesta, y arriba encon­
trarán una casa como 
con un jardín. Allí vive 
don Paco. Pero, oigan, 
¿quiénes son ustedes? 
¿No vendrán a llevarse a 
don Paco? Don Paco no 
se irá del pueblo. Todos 
estamos con él» Este es 
el sentimiento general 
del pueblo de Fuenteal­
billa, donde el día 3 del 
pasado febrero —la his­
toria viene de lejos— los 
vecinos ya manifestaron 
su adhesión incondicional 
mediante una demostra­
ción pública que rodeaba 
la casa del médico: «Don 
Paco no se irá.»

Una vez recibidos por 
don Francisco Sema en 
su casa de Fuentealbilla, 
han llamado a la puerta 
algunos vecinos, temero­
sos de que fuésemos «a 
llevamos a don Paco».

—Son periodistas. No os 
preocupéis. Han venido a 
enterarse del caso —ha 
dicho don Francisco Ser­
na, que ya ha comenza­
do a relatamos los he­
chos.

Era el mes de abril de 
1972. cuando este médico 
de Fuentealbilla fue ins­
tado a tomar parte en 
el concurso ordinario pa­
ra provisión de puestos 
de trabajo con destino a 
las vacantes de Albora­
ya, Torrente, Silla y Al­
fafar (Valencia).

—Llevo veintiséis años 
en Fuentealbilla. Imagí- 
uese el trastorno que es­
to ocasionada para mí y 

OUE CONTINUE EN SU PUESTO

ADHESION 
DE LOS VECINOS

José Luis JOVER ;
Foto GARROTE ¿

(Enviados especiales) ?

W

para mi familia. ¿Por qué 
me pedían que me fue­
se? Me conocen muy bien 
aquí desde hace muchos 
años. Saben muy bien 
quién soy.

—¿Existía algún motivo 
por el que usted debía 
obligatoriamente solici­
tar esas plazas y abando­
nar este pueblo?

—Claro. De Bormate 
partieron unas denuncias 
de no haber asistido a im 
enfermo y otras cosas 
contra mi persona, de­
nuncias que más tarde 
fueron desvirtuadas por 
la Guardia Civil de aquí. 
Se demostró que todo ha­
bía sido falso. No obstan­
te, ya se me había indi­
cado que debía irme. Yo 
no podía elegir: o me for­
maban expediente o to­
maba parte en el concur­
so para esas plazas de 
Valencia. No pude elegir, 
como le digo, y cursé la 
solicitud.

—^Entonces, aquellas 
denuncias eran falsas...

—Efectivamente, se de­
mostró después, como le

he dicho. Además, existe 
un acta notarial...

—Tengo una copia. Un 
acta notarial donde cons­
ta la adhesión del ve­
cindario de los pueblos 
de Fuentealbilla, Golosal­
vo y Bormate y pedanía 
de CampoalbiUo. Se tra­
ta de un montón de plie­
gos, con casi un millar 
de firmas de los vecinos, 
apoyándole incondicional- 
mente.

—Sí, señor. El notario 
de Casas Ibáñez levantó 
acta notarial acreditativa 
de los reiterados senti­
mientos expresados por 
esos pueblos que usted lía 
citado.

«... En demostración de 
adhesión, cariño y home­
naje a nuestro médico ti­
tular desde hace veinti­
séis años, don Francisco 
Sema Romero, como des­
agravio y expresión firme

tíficación que el señor 
Sema ha recibido le in­
forma de que no después 
de los quince días hábi­
les a partir del último 4 
de octubre debe tomar 
posesión en Silla (Valen­
cia). «¿Por qué?», se pre­
guntan una y otra vez 
el médico y los vecinos 
de Fuentealbilla.

—Tengo entendido, se­
ñor Sema, que también 
se envió un escrito a Al­
bacete que dejaba sin 
efecto las denuncias de 
Bormate!

—Efectivamente, se pre­
sentó un contraescrito 
del propio Bormate para 
dejar sin efecto aquellas 
denuncias. No sabe usted 
el trabajo que me ha cos­
tado todo esto. Se pre­
sentó ese contraescr i t o, 
pero nada...

—Y hubo también una 
comisión que fué a Alba-

UN MILLAR 
FIRMARON

DE VECINOS 
PIDIENDO

y sincera de nuestro de­
seo de permanencia en 
este partido médico de 
Fuentealbilla - Golosalvo», 
reza el acta notarial, le­
vantada por don Angel 
Sánchez Medrano, nota­
rio de Casas Ibáñez, con 
fecha de 21' de mayo de 
1973. Poco después me 
manifestaría uno de loa 
vecinos de Fuentealbilla: 
«El pueblo entero quiere 
que se quede don Paco, 
Es el pueblo quien lo 
quiere, y estamos dis­
puestos a impedirlo.» '

Desde la fecha en que 
don Francisco Sema so­
licita las plazas de Va­
lencia («¿qué podía ha­
cer yo, si o se me expe­
dientaba o salía del pue­
blo?») hasta la fecha, él 
mismo ha cursado nue­
vas solicitudes, con fechas 
de marzo, junio, julio y 
agosto de este año, para 
que sea desestimada 
aquella primera. Don 
Francisco Sema alega en­
fermedad grave de su es­
posa; no puede abando­
nar Fuentealbilla. Pero 
debe irse. La última no-

EJERCICIO, DON 
FRANCISCO SER­
NA HA DE INC0R- 
PORARSE A OTRA 
PLAZA

'»1

TODO EL 
PUEBLO 
SE OPONE 

1 A QUE SE 
1 VAYA

ÍY parece ser también 
—según hemos leído en 
alguna revista que ha da- 
do información sobre el w 
caso—que algunas muje- g 
res de Fuentealbilla de- p 
cían entonces: «Esto, es- ^ 
to... es lo que tenían que p 
sacar en ese programa 
de ’’Crónicas de un pue- p 
blo”.») P

cote para hablar en su 
favor en los días en que 
el pueblo se adhirió a 
usted públicamente...

—Aquello también se 
frustró. En esa comisión 
—era el día que mis hi­
jos venían de Madrid— 
iban el cura de aquí y el 
alcalde de Golosalvo. No 
ha habido nada que ha­
cer.

—Aquella demostración 
de adhesión trajo conse- L 
cuencias—comenta el se- « 
ñor Sema—. Me llamaron i 
de Albacete de nuevo, y 
en cierta forma estima- ; 
ron que era el causante » 
de aquellos desórde n e s. : 
Era ya definitivo que de- t 
bía irme.

—Ahora, pues, señor 
Sema, parece ser que tie­
ne usted que incorporar­
se a Silla en unos días. 
¿Qué hara?

—Pues ya ve usted có­
mo están las cosas. Ten­
dré que irme si esto no 
se soluciona antes y atien­
den mis peticiones. Es 
un trastorno enorme y el 
pueblo ya ve cómo está 
también. Aquí nadie en­
tiende lo que está pasan­
do y piden explicaciones.

Don Francisco Serna 
debe irse «porque ha traí­
do problemas al pueblo 
de Fuentealbilla». Modes­
tamente pensamos que el 
caso de este médico de 
sesenta ÿ cuatro años de­
be considerarse con ab­
soluta seriedad. Son mu­
chos los vecinos que de­
sean la permanencia en 
el pueblo de su médico 
titular, y muchos tam­
bién los que «ven oscuro» 

Cuando los vecinos de 
Fuentealbilla vieron con 
claridad que «el caso de 
su médico terminaba 
mal», que «don Paco se 
iba después de veintiséis 
años y sin saber por qué», 
corrían los primeros días 
de febrero. «El pueblo no 
dudó—^manifiestan los ve­
cinos—, y nos dirigimos 
todos a la casa de don 
Paco para demostrar!e 
nuestros sentimientos de 
cariño.» Parece ser que 
las calles de Fuentealbilla 
se taponaron para que 
don Francisco no saliese.

este asunto. Hemos te- 5! 
nido ocasión de hablár 
Con ellos, y en sus pala- 
bras se observa clara- < 
mente el paso de la in­
comprensión a la irrita­
ción. Sobre todo—se pre­
guntan—, si ha quedado 
demostrado suficiente­
mente que no queremos 
otro médico, sino éste ? 
mismo. «Don Paco no se ; 
irá —dicen— hasta que 
no lo haga por su propia 
voluntad.»

TODOS los años, en la estación otoñal, surgen 
las epidemias de catarros, resfriados o cori­
za. Los síntomas son siempre los mismos, 

aunque múltiples. El síntoma que predomina es 
el quebrantamiento, el malestar general. El pa­
ciente se queja igual que si le hubiesen dado 
una paliza. Otras veces tienen gran dolor de 
cabeza y de garganta, y manifiestan que sufren 
carraspera. El resfriado de nariz o coriza pro­
duce abundante secreción nasal, que ocasiona 
un molesto dolor, localizado entre las dos ce­
jas. Estos catarros nasales suelen ser descen­
dentes, o sea, se inician en las narices y van ba­
jando por todo el árbol respiratorio (garganta, 
tráquea y bronquios) hasta los pulmones.

Además de la fiebre, 
del quebrantamiento y 
del malestar general, 
que son principalmen­
te debidas al virus ca­
tarral. en el resfriado 
o catarro hay otros 
síntomas; lagrimeo, 
miedo a la luz o foto- 

1 fobia, moqueo o desti­
lación nasal, escalo­
fríos y la sensación de 
ocupación en la gar­
ganta. Estos síntomas i 
tienen ciertos puntos I 
de contacto con algu- j 

i ñas manifestaciones I 
| alérgicas. 1 
| Contra los catarros 
| se pueden combatir lu- 
j chando en tres frentes: ' 
| protegiendo a la pobla- 
| ción mediante vacunas 
i específicas y vacunas 
1 contra las bacterias 
1 habituales de las vías 
| altas respiratorias, tra- 
| tando de combatir la 
i enfermedad y, en cier- 
| tos casos, haciendo 
1 una cura antialérgica.
1 En ciertas personas 
| que padecen enferme- 
| dades crónicas del 
| aparato respiratorio 
j (bronquitis, bronquiec- 
| tasias, enfisema, etcé- 
| tera) conviene prote- 
\ gerlas con sulfamidas 
\ (las hay de una apli- 
j cación semanal) y con 
| antibióticos, que impi- 
| den la agudización de 

estos procesos bronco­
pulmonares, produci­
dos por una exarcerba- 
ción de las bacterias 
de la garganta y de los 
bronquios.

No hay que confun­
dir, porque son total­
mente diferentes, las 
vacunas anticatarrales 
(que pueden ser auto- 
vacunas, preparadas de 
las propias bacterias 
encontradas en la gar­
ganta del enfermo, y 
vacunas inespecíficas, 
que pueden adminis­
trarse por la boca o 
por inyección) de las 
vacunas que se están 
ensayando para preve­
nir y proteger a las 
personas contra los 
múltiples virus del res­
friado, lo que es muy 
difícil, precisamente 
por esta multiplicidad 
y diversidad, que las 
diferencian a unas de 
otras. Tampoco hay 
que confundir las an­
teriores vacunas con 

¡ la vacuna antigripal, 
que se prepara a par­
tir de la cepa específi-

ca de la temporada, 
que proporciona la Or­
ganización Mundial de 
la Salud a los labora­
torios próductores, y 
que este año, dado que 
hay actuando dos vi­
rus distintos de gripe 
(la variante A/En- 
gland-42-72 y la cepa 
B) . Se caracterizan por 
una combinación de vi-

MIL MODOS DE 
ÈOMBÀTIRIO: 

-DESDE LA 
S’V&CUNff!Át

rus muertos de ambas 1 
cepas. Tardan en crear 1 
defensas catorce días. 

Hay en el mercado 
sustancias químicas- 
que se dicen específi­
cas contra los virus del 
catarro; exceptuando 
el interferón, que has­
ta ahora sólo se con­
sigue preparar en pe­
queña escala, las de­
más sólo ejercen un 
efecto psicoterápico. 
Para combatir el ma­
lestar se siguen utili­
zando con éxito los clá­
sicos analgésicos (aspi­
rina y derivados) , la 
vitamina C (nada me­
jor que tomarse media 
docena de naranjas o 
su zumo al día). Para 
prevenir los catarros 
descendentes con com­
plicaciones bronquiales 
se puede recurrir a una 
sulfamida de elimina­
ción lenta (basta un 
comprimido a la sema­
na), como remedio ca­
sero se recomienda al­
godón empapado en 
alcohol para taponar 
las ventanas de las na­
rices y el uso de suero 
salino isotónico (¡la 
vulgar agua con sal!), 
que debe instilarse en 
gotas en las narices. 
Las drogas antihista­
mínicas (antialérgi­
cas), si se utilizan pre­
cozmente, pueden 
abortar el resfriado en 
veinticuatro horas. Por 
lo demás son válidas las 
tisanas calientes, in­
cluida la leche caliente.

Doctor Octavie
APARICIO

PUEBLO-SABADO

MCD 2022-L5



^i-

BLANCODETODAS
W

LAS CRITICASteá

LOS INTERMEDIARIOS

TO

1

riS?^®,

1

EC tema tic te» jh^m^m^ ««h 
Lúti boca tie tmikHi-^y jifíi* 
ocupa profundamente «Í 

: ■ Gobierno #, ísL«s r

y Horado awntó 4o M aspects* 
iacida *—«tos especuladores «M^ 
caben o» un Estado bé^labb oca*- » 
ha de decir el €onse|o de Wwbii»' í

Tarragona—, están ?
' presentes en. los

Por eso, por ser tema preocupan­
te y actual, nuestro equipo de 
reporteros ha hecho un amplio 
trabajo tratando de pulsar los di­
versos factores, entidades y cir­
cunstancias que inciden en él.
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EL PRODUCTOR

LOS AGRICULTORES,

HAY que ir, a mí me toca, a la 
entraña del tema; a donde se 
gesta, se alumbra, se cuida y 

se presenta en sociedad el producto 
en sí, que tras comercializarse, tras 
pasar por diversas manos, llegará 
al consumidor, algo más sobado y 
mucho más elevado de precio. Les 
escribo desde el campo, recorro el 
Levante, Navarra y Aragón. Tomo 
el sol y el pulso de esta tierra, y el 
ánimo de estos hombres. El agri­
cultor, lo veo, está más descorazo­
nado que las amas de pasa a la 
hora de la compra. De Íos super- 
precios del mercado a los minipre­
cios del campo. El problema es idén­
tico, pero al revés. El productor y el 
consumidor quedan colocados en los 
extremos de la balanza, y se unen 
por idéntico denominador común: a 
ambos no les llega el dinero. Hay 
dos lamentos en el campo, que re­
cojo por donde quiera que vaya. Uno 
dice: «Si percibiéramos sólo la mitad 
del precio a que se vende lo que nos­
otros hemos producido, ya podríamos 
damos con un canto en los dientes.» 
Y el otro suspiro del labrador es és­
te: «Cualquiera de los intermedia­
rios por los que pasa nuestro pro­
ducto percibe mayores ganancias 
que nosotros. Y cualquiera de esos 
señores ni está en el campo, ni tra­
baja la tierra de sol a sol, ni se pre­
ocupa de una mala cosecha, ni teme 
al pedrisco, ni hace rogativas para 
que llueva a tiempo...»

Las únicas «guerras» son las del 
campo. «La guerra del pimiento», 
«la guerra de la cebolla...», y hay 
un soldado que se nos puede morir 
en el campo de batalla, que se nos 
puede agotar para siempre en esta 
lucha. Un soldado llamado agricul­
tor o ganadero, productor al fin, que 
es vital para mantener en pie una 
nación. Un soldado que aún lucha, 
pero que recibe un precario pago a 
su esfuerzo.

Hay algc más que me piden los 
agricultores y que debo dejar en 
claro: «Nosotros no somos los ene­
migos del ama de casa, no engorda­
mos con su oroblema.» ¡Dónde está

el quid de la cuestión? En esta pá-
gina. y por separado, se están to­
cando todos los palillos para saber 
dónde desafina este concierto de los 
precios. Yo sigo en el campo. Los 
cultivadores de cebollas de la co­
marca aragonesa de Gallur no en­
cuentran compradores para sus bul­
bos. Algún agricultor llegó a ofre­
cerías a 1,50 pesetas kilo, cuando el 
coste de producción es de 2,00 pese­
tas. Las cotizaciones habituales de 
otras campañas eran de 2,80 a 3,30 
pesetas kilo. Y si, además, añaden 
ustedes que los gastos de explota­
ción suben y suben alarmantemente, 
apenas vale echar cuentas. Por eso 
dicen los agricultores de Gallur: <No 
sabemos qué sembrar. Suben los 
abonos, la maquinaria y todo, mien­
tras los productos del campo se pa-

de casa paga más, resulta que ambos 
son víctimas propiciatorias de los 
movimientos pendulares que se re­
gistran en el campo o de la falta 
de previsión que se delata en nues­
tra ganadería. Me dice ahora un 
grupo de agricultores: <Quisiéra- 
mos demostrar a todo el mundo a 
qué ridículos precios vendemos 
aquellos productos por los que el 
ama de casa paga una barbaridad. 
Si se consiguiera montar una ex­
posición-venta a precios de produc­
tor quedaría bien claro y al des­
cubierto lo que supone la comercia­
lización y los servicios. La exposi­
ción-venta se podría levantar en la 
plaza Mayor de Madrid. Sería una 
gran sorpresa para todos. El ama 
de casa podría comprar algunos pro­
ductos al 300 por 100 más baratos

♦ Las subidas de precios a quienes 
menos benefician es a ellos

gan igual, o menos, que hace años.> 
Lo mismo vale para las patatas. Y 
para las manzanas. En Albacete, 
cinco millones de kilos cuelgan de 
los árboles y existe la amenaza de 
que caigan por su propio peso y se 
pudran en el suelo, porque los pre­
cios que ofrecen, industriales e in­
termediarios, no merecen ni el es­
fuerzo y los gastos que supone 
arrancarías del árbol. Y lo de Alba­
cete, dicen, vale también para Léri­
da y Zaragoza.

Y el problema no afecta sólo a 
los agricultores. Desde Galicia re­
cojo la noticia de que los ganaderos 
están cobrando 10 pesetas menos 
que el año pasado, pese a que des­
de entonces se ha experimentado 
una fuerte subida en el precio de 
las proteínas vegetales. Nadie igno­
ra el encarecimiento de los precios 
Y. por supuesto, esos precios mons­
truo que el ama de casa paga por 
la carne en el mercado nada tienen 
que ver con los que se fijan para

que en la actualidad. Por ejemplo: 
patatas, a tres pesetas kilo; manza
ñas, a siete; melones, 
a nueve cincuenta;
18, etc.>

Comercialización y

a seis; leche.
garbanzos,

servicios.
productor los señala como filtros 
encarecimiento. Lo que sale de

a

El 
de 
la

mano del hombre del campo llega 
a la del ama de casa redoblado en 
precio. Para que con ello se pro­
duzca algo doloroso y paradójico 
Algo que nos dice que los altos pre 
cios de ahora sangran el presu­
puesto familiar y en nada alivian 
la economía dei productor; Ni el 
que produce ni el que consume sa­
ben por dónde tirar. El cáncer, el 
problema, la razón y, por supuesto, 
la solución está en médio. En una 
zona oscura que separa al campe­
sino del hombre del asfalto, ¿Una 
barrera insalvable, un pozo oscuro?
En definitiva, un 
tación de todos.

muro para lamen-

PUEBLO-SABADO

el 
el

ganadero. Entonces, algo falla. Si 
productor cobra menos, si el ama M. F. M

B

Os

L^^ J’^^^tmediaríos. Blanco de todas las críticas. 
Señalados como culpables de este diario dispa­
rarse de los precios. Hay quien dice: •Con la 

clariflcación de los mercados se eliminarían inter­
mediarios inútiles». Hay quien asegura: •Si no exis­
tiera el intermediario, no existirían los productos». 
Y te ponen un ejemplo:

—En el Mercado Central de Pescados de Madrid 
hay seis u ocho armadores que venden directamente 
el pescado de su flota. Pues casi nunca tienen pes­
cado.

Un asentador asegura:
—Si no existiéramos nosotros, no habría pescado.
Pero la realidad es que el asentador es un eslabón 

más en la cadena de comercialización que tiene que 
vivir, que tiene que ganar dinero a costa del último
y más sufrido de los eslabones:

Son necesarios 
una ordenación
trándonos en el pescado, tiene

el consumidor. Cen-

pero con 
más clara

que vivir el armador 
y sus hombres; el remitente, que es quien compra 
en lonja; el asentador, que lo hace al remitente, y 
el detallista.

—Yo—me dice un exportador o remitente de Ma­
drid—envío a Sevilla un camión todos los días. El 
Ayuntamiento tiene un puesto, que cobra el 6 por 100 
de comisión. Un asentador me cobra el cinco, más 
ese seis que le cobra el Ayuntamiento. Pues yo pre­
fiero mandárselo al asentador, porque sé que me lo 
defiende mejor...

Entonces alguien ha apuntado una solución. So­
bre todo, cuando alguien—normalmente un interme­
diario, claro—te dice: •¿Qué haría un arrocero si 
tiene que abandonar el campo y venirse a Madrid 
o vender su producto de arroz?» La solución dicen 
que está en que cuarenta o cincuenta arroceros se 
reúnan y comisionen a alguien para que venga a 
Madríd o cualquier otro mercado central con la pro­
ducción de todos. Algo de esto se ha hecho ya. Por 
ejemplo, en el Mercado de Frutas y Verduras de 
Legazpi, donde funciona una factoría sindical.

Pero... ¡Ay de aquel que compre en el puesto de 
la factorial Por ejemplo, hoy las naranjas se com­
pran más baratas en la factoría sindical. Pero ma­
ñana, a lo peor, este puesto no tiene naranjas. 
el detallista que haya comprado hoy en la factoría 
le va a ser muy difícil comprar naranjas mañana, 
por la sencilla razón que, a lo peor también, los 
restantes puestos ya tienen comprometida su mer­
cancía.

¿Son o no necesarios los intermediarios? Con una 
ordenación más clara, parece ser que sí. Pero quizá 
habría que cambiar el actual concepto de interme­
diario.

M. E. M.
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personas>
Dice Ascensión

Sedeñn, representante
de tas amas de casa

a precio máximo con los que se
puede comparar agosto del 72

se

J. M. AMILIBIA

EL CONSUMIDOR ÉL MEIM ADO

«

con agosto del 73.
—¿A qué cree usted que 

debe esta subida?

1

“IOS ESPECUIADORES

lA GANA”
MHS l« QUE IB DA

ES precisamente el terna 
de los precios el que 
más inquieta a la Aso­

ciación de Amas de Casa. 
Es obvio que así sea. Es ló­
gico que esta Asociación se 
encuentre hipersensibiliz a - 
da... y asustada. Porque las 
mujeres que aquí están son 
las que van a la compra to­
dos los días. Ellas sí que 
saben.

—La subida de precios ha 
sido sorprendente—nos dice 
la presidenta, doña Ascen­
sión Sedeño—-. Yo creo sin­
ceramente que los especula­
dores están haciendo lo que 
les da la gana. Hay una gran 
responsabilidad en los inter­
mediarios. El productor está 
controlado, pero... ¿qué pasa 
luego con el producto? Pues 
que una vez salido de las 
manos del productor entra 
en los «escalones de la cue­
va». Yo lo digo así porque 
todo está muy oscuro. He­
mos podido demostrar que 
dos de las subidas más es­
pectaculares, la del aceite y 
el arroz, han sido obra di­
recta de la especulación. Es­
tos productos han sido rete­
nidos, y luego, cuando la de­
manda ha aumentado, han 
sido sacados de la trastienda.

—¿Y el control?
—¿Control? No se hace 

notar mucho... Las tiendas 
de ultramarinos están un 
poco más controladas, pero 
los supermercados hacen lo 
que les da la gana: se regis­
tran subidas violentas de se- 
mana en semana y nadie 
puede dar una explicación... 
Sí, sí, ya sabemos que hay 
una ley, una reglamentación. 
Pero hay que obligár a res-

dMMÍMií^^

EQUIPO DE 
REPORTEROS:

J. AA. AMILIBIA 
Julio CAMARERO

Antonio CASADO 
Germán LOPEZARIAS

Aíi E, MARLASCA .' 
M, F.. MO Alfil-

ALIMENTACION

ALMACENAMIENTO
Y COMISIONISTAS”

<No se puede 
atribuir la subida 
al ánimo de lucro 
de determinadas

comercialización, que son 
medievales, siempre estare­
mos en las mismas... Es in­
dudable que la situación ac­
tual es grave. Esto no es nin­
gún secreto. Ya lo saben bien 
los altos cargos de Agricul­
tura y Comercio. Tienen que 
ir al grano, al grano de los 
intermediarios, al grano de 
la comercialización... Mien­
tras no se ataque ahí, a la 
base, todo será un ir ponien­
do parches o paños calien­
tes a un enfermo que ya so­
lamente puede curarse con 
la apuntación.

Cuenta doña Ascensión 
que se han cansado de en­
viar telegramas de protes­
ta, Han protestado por la 
carne congelada, por la le­
che, por el azúcar, por el 
arroz, por el aceite... «He­
mos cumplido con nuestra 
labor, qué es la de denun­
ciar y alertar; lo otro tiene 
que hacerlo el Gobierno.»

—¿Sabe usted —continúa 
la presidenta— que el no­
venta por ciento de los gas­
tos totales de la familia son 
controlados por la mujer? 
Está bien claro que ha^e 
falta una mujer en el Minis­
terio de Comercio.

—Doña Ascensión, que se 
les ve el plumero...

petaría. Nosotras no quere­
mos que el productor y el 
minorista se arruinen. Eso 
no. Pero queremos un poco 
más de luz, un poco más de 
control, un poco más de ho­
nestidad en los otros mani- 
puladores del producto. Ya 
sabemos que el mayorista y 
el intermediario son de difí­
cil control, pero hay que in­
tentarlo... Me aterra pensar 
lo que puede pasar en ene­
ro... ¿Sabe lo que pasa, en 
el fondo? Que si no se cam­
bian las estructuras de la

—No, hijo, no. Es que no 
hay derecho que no haya 
una sola mujer en la comi­
sión alimenticia del III Plan 
de Desarrollo.

—¿Alguna solución para 
la carrera de los precios?

—No hay muchas solucio­
nes. Creo que la Adminis­
tración tiene que actuar con 
mann fuerte, muy fuerte, 
porque de lo contrario no sé 
dónde vamos a ir a parar, 
Santo Dios... Yo no veo más 
solución que fomentar la 
creación de cooperativas y 
economatos que eviten a los 
intermediarios, en los que 
se haga factible eso de «del 
productor al consumidor»... 
Si nosotros fuésemos más, 
tendríamos una fuerza ma­
yor, sin necesidad de salir 
a la calle con pancartas. A 
mí no me gustan las pan­
cartas, pero si siguen asi la® 
cosas...

(DOS CAUSAS DEL ALZA)
HE aquí un elemento decisivo en el proceso que vienesa deter­

minar los precios. Es, seguramente, el eslabón decisivo entre 
productor y consumidor. El mercado es una especie de insti­

tución, cuya autoridad y vigilancia corresponde a los Municipios. 
Esa autoridad y esa vigilancia se materializan —a efectos funcio­
nales- en unos reglamentos municipales, donde se regula todo lo 
que ocurre dentro de un mercado.

Hay dos tipos de mercados: los centrales y los de distrito. Y 
uno más, de nuevo cuño, que no difiere fundamentalmente de lo 
que es un mercado central (recepción de productos según llegan 
desde los centros de producción y venta de los mismos a los lla­
mados «mayoristas»). Este último tipo do mercado central surgió 

« en España en enero de 1965 (escritura fundacional de Mercasa), y 
no hace mucho tiempo que han empezado a funcionar algunos de 
ellos, como Mercabarna, Mercabilbao, Mercapalma, Mercazarago- 
za, etc.

A nuestros efectos —los de este reportaje— interesa referirse 
exclusivamente a los llamados mercados centrales, que suelen te- 

' ner distinta ubicación para las grandes gamas de productos: uno 
para verduras y hortalizas, otro para carnes, otro para pescados, 
etcétera. A los mercados centrales es donde llevan sus produc^ 

í las cooperativas de agricultores, las cofradías de pescadores, las 
hermandades de labradores y los productores individuales. Asimis­
mo aquí se abastecen los minoristas, 1^ cooperativas de consumo, 
los centros civiles o militares (con destino a los economatos), esta­
blecimientos benéficos, hoteles, restaurantes, etc. Son los que com­
pran (compran a los «asentadores»).

Los mercados centrales están absolutamente controlados por 
los Ayuntamientos correspondientes: se intervienen y se vigilan 
las operaciones, se inspecciona la calidad y la salubridad de los 
productos, se informa a los productores sobre el juego oferta-de­
manda les decir: precios), etc. Conviene subrayar que cada per­
sona que se mueve dentro del mercado central —sea comprador, 
vendedor o comisionista— debe estar provisto de la correspon­
diente identificación-autorización municipaL

Y después de estas luces de posición, para comprender un poco 
lo que son los mercados, vamos con la parte más delicada: ¿En 
qué forma puede intervenir el mercado —como eslabón de la ca­
dena comercial— en el proceso elevador de los precios? Aparte de 
las prácticas que elevan artificialmente los precios en una maraña 
de relaciones, como la que se da en el mercado central —y que 
a veces, por desgracia, son inevitables—, vamos a citar dos ele­
mentos: los almacenamientos, como instrumento especulador, y 
las prácticas de los llamados «comisionistas» (asentadores o ma­
yoristas), cuyo trabajo de intermediarios consiste en ofrecer al 
mejor postor la mercancía que el productor le ha dejado «en de­
pósito». Por hacer este trabajo, el asentador recibe del productor 
una comisión sobre el producto de la venta. Entrar en el análisis 
de estos dos elementos como factores que tienden a enrarecer los 
precios nos llevaría mucho tiempo.^ Queden aquí apuntados y de- 
jemes tal análisis para mejor ocasión. _

A.C.

Dice 
Enrique 
de 
Aguinaga, 
delegado 

de 
Abastos 
y
Mercados

ENTONCES, ¿quién es el cul­
pable? ¿El productor, el in­
termediario, el detallista?

Al hablar de la subida de los 
precios, no se puede determi­
nar a través del cristal con que 
se mira. Habría que reunir to­
dos los cristales, mirar a través 
de todos ellos y aún así la ima­
gen no sería perfecta, ni saldría 
un solo reo en la cuestión. En­
rique de Aguinaga, delegado de 
Abastos y Mercados del Ayunta­
miento de Madrid, es concreto en 
sus respuestas.

—¿A qué cree usted que se 
debe la subida de los productos 
de alimentación?

-^Ese dato no está a mi al­
cance; puedo ofrecerle, y en eso 
el Ayuntamiento de Madrid pue­
de presumir de tener el mejor 
banco de datos del mercado, y 
puedo darle las cotizaciones de 
los artículos frescos, pescados, 
carnes, frutas, en libertad de 
mercado, y el de los sometidos

—A una serie muy compleja 
de factores, unos de carácter 
universal y otros de carácter na­
cional, fuera de los cuales no 
está, por supuesto, el problema 
del desarrollo. Lo que no se 
puede atribuir es que la subida 
de los precios obedece al ánimo 
de lucro 0 desmedida ambición 
de determinadas personas

RNALtZADO el contexto de los Informes y opiniones . ..............
" parece 'Sno» a mode de resumen e inmediata consecuencia» se |tta«W JWW^- 

temente de rápidas ÿ contundentes soluciones para frenar dd algiWia 
esta carrera sin metá de los precios. Mucha ha sido la preocupación d^d# JhMI®^ 
nistración en este sentido, y muchas las medidas adoptadas para evitar ^jg«: 
parece» según demuestran las cifras reales, inevitable. Y es que, de 
el control también nos corresponde a nosotros, al pueblo, porque es evidettte <p#e 
no se puedé colocar a un inspector detrás de cada desaprensivo y «pie» p^^iw 
erar am^rlMtai^^ «o basta con crear leyes o medidas especiales, amo :^^^ 
precisa de una mentalízación que alcance a las zonas más oscuras de fS» cueya
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UNA EXCLUSIVA DEL CINE LUNES, 15 DE OCTUBRE,

SALA ESPECIAL

Por NavalcocFMO O-Chopineria es

tra^

f

DELON »
EN

e

ó

AUTORIZADA EXCLUSIVAMENTE PARA MAYORES DE 18 AÑOS

AUróRSIA

e

^^Poética? flíuniaiia?_‘^Realista?_ 
va más allá delà vida y la muerte'

AVISO IMPORTANTE: SE ADVIERTE AL PUBLICO QUE ESTA 
PELICULA PRESENTA IMAGENES MUY IMPRESIONABLES

y W6AU

¿AFRICA A 51 KM.^^ 
DE MADRID Y POR 

250 PTAS.?
Suya puede visitar la tierra donde los leones, 

rinocerontes» antílopes, elefantes, monos, focas, 
cebras, ¡irafas, etc. viven en libertad.

SIGA LA RUTA HACIA LA TIERRA SALVAJE

Anímese, vóyase de Safari ,a Aldea "^ 
del Fresno. Líévese. su cámara o 
tomavistas y viva una apasionante 
aventura africana con los suyos, 
Gran lago con embarcaciones/ 
tobogán gigante, trampolines 
y otras atracciones infantiles.

^ Restaurante sábados y festivos.

150 e?"

Bar, laborables.

ai oiiasiw
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®^®S®®® “PRIMIER” MUMIAl

Ca égrena de 
"flUTOPSUr 
es su historia, 
todos somos 
protogonistos 
de ella

©

■e

«

PUEBLO-SABADO

GRACITA MORALES
SE CONFIESA

W

UNO, que recorre el 
Madrid nocturno 
por obligación a 

diario, ha observado y 
ha escuchado cómo ac­
tores y público se pre­
guntan por la ausencia 
de los platós de esa gra­
ciosísima actriz que se 
llama Gracita Morales, 
natural de Madrid, bajo 
el signo de Escorpio.

Hablar seriamente con 
Gracita Morales parece 
difícil, pero cuando ser­
vía el cafó he notado en 
su cara una expresión 
distinta a la que todos 
conocemos.

—¿A quién culpas, por 
este orden: directores, 
productores o compañe­
ros?

—¿Por qué no aparece 
Gracita Morales en los 
platos cinematográficos 
desde el año 71?

—Quiero contestarte 
ctm la verdad por delan­
te: sencillamente, porque 
me han dado de lado, 
me han olvidado, o no 
conozco otro motivo.

1 
C'' 
f

—A los compañeros, 
ni los nombres. Para mí 
todos son excelentes, y 
varias noches que he 
asistido a algún estreno 
en Madrid se han hecho 
cruces cuando me han 
visto sin trabajo. Todos 
en general, desde las 
grandes figuras hasta los 
principiantes. Directores, 
no lo sé, y productores, 
tampocó puedo opinar 
sobre ellos. Ahora, hasta 
la fecha, yo creo qUe las 
películas se hacen por 
este orden: productor, 
director y actores.

—¿Cómo ha podido
coincidir 
ni teatro 
años?

—Pues

que no hagas 
ni cine en dos

mira que de
ben haberse puesto de

ALAIN

APUROS

acuerdo para no llamar­
me del cine, del teatro 
ni de la televisión, ni 
nada de nada. Solamen­
te puedo decirte que en 
estos veinticuatro meses 
que llevo encerrada en 
este piso he bordado 
más de cien servilletas, 
he cosido a máquina mi­
llares de veces, he lim­
piado la plata no sé 
cuántas, he dado de co­
mer a mi canario todos 
los días, he hecho cru­
cigramas y he estado 
horas y horas esperando 
que el teléfono sonara, y 
solamente al cabo de los 
dos años, la Prensa, la 
radio y algo la televi­
sión habéis tenido la 
gentileza de acordaros 
de esta humilde actriz 
que no sabrá cómo pa­
garos estos detalles.

Alvaro Luis
Foto Juan Manuel

9 o

€ 
€

La historia no es ni vieja ni nueva: Alain Delon está pa­
sando rma mala- racha. ¿Recuerdan el caso Marcovich? En 
octubre de 1968 se descubrió en un vertedero público el 
cadáver de Stefan Marcovich metido en un saco. Después 
de las averiguaciones de la Policía se descubrió que Mar­
covich había sido guardaespaldas y amigo de Delon y éste 
le había despedido; pero la existencia del yugoslavo siguió 
transcurriendo feliz y en olor de gloria. De vez en cuando 
organizaba fiestas, donde la «jet-set» internacional acudía 
y políticos franceses corrían a participar. Pero Marcovich, 
además de organizar fiestas y cobrar por organizarías, ha­
cía que se sacaran fotos a los asistentes en las situaciones 
y gestos más diversos, a fin de poder hacer luego un chan­
taje.

El juez Patard descubrió en 1969 que un hombre llamado 
Marcantoni. corso y conocido en los bajos fondos, podría 
ser el asesino de Marcovich. Se le había visto en Elancourt, 
sitio donde apareció el cadáver. Se encarceló a Marcantoni, 
pero pronto fué puesto en libertad. Las preguntas eran mu­
chas. ¿Le había matado Marcantoni realmente?

Después de cinco años de silencio, el «affaire» vuelve a 
la primera plana de actualidad. Hace unos días, el juez 
Jean Farre citó a Delon en el Palacio de Justicia de Ver­
salles. Estaba nervioso y no quiso contestar a ningún tipo 
de preguntas. Al parecer, se ha podido demostrar que De­
lon mintió en sus anteriores declaraciones. Delon dijo, cuan­
do hace cinco años le interrogaron, que él, en las fechas 
en que mataron a Marcovich estaba en Saint-Tropez ro­
dando junto a Romy Schneider. Pero el equipo de la película 
ha declarado que en aquellas fechas el actor tomó unos 
días para ir a descansar al norte de Francia.

Julia NAVARRO

Í^ 
1^ 
f.'1 
^3
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UOGIA

CIENTIFICOS:

PROLONGAR
LA JUVENTUD

ANTES DE FIN 
DE SIGLO SE 
AUMENTARA 
DE DIEZ A 
OUINCE AÑOS 
EL PROMEDIO 
DE VIDA

©

POR qué enveje­
cemos? Seme­
jante cuestión 

moviliza actual­
mente a centenares 
de biólogos en todo 
el mundo. Antes de 
que termine nues­
tro siglo se habrán 
encontrado algunas 
respuestas a esta 
pregunta. Tal vez 
se llegue a aumen­
tar de diez a quin­
ce años el prome­
dio de la vida hu­
mana. Y lo que es 
más importante to- 
lavía: será, sin du­
la, posible inyec- 

' Parles vitalidad a 
1 los dos años; esto 

es, conservar ju- 
1 ventud y energía

hasta pasados los 
cincuenta años.

Si la vejez no es 
más que un des­
gaste accidental de 
las células, es razo­
nable esperar que 
se pueda llegar a 
reparar el circuito 
que está fallando. 
Esta es la opinión 
de los biólogos nor­
teamericanos que 
actualmente traba­
jan con los compo­
nentes de la célula 
llamados lisosomas. 
Al parecer, la per­
meabilidad de la 
membrana de estos 
elementos está di­
rectamente relacio­
nada con el des­

gaste y la muerte 
de la célula. El ob­
jetivo no es, pues, 
liberar al ser hu­
mano de las enfer­
medades mortales, 
cuya amenaza es 
más grave actual­
mente: el cáncer y 
los trastornos car­
diovasculares, sino 
tratar de prolongar 
hasta los cincuenta 
años la vitalidad de 
que gozamos entre 
los veinticinco y 
treinta y cinco 
años. Desde el pun­
to de vista de la 
biología, afirman 
los especialistas, es­
te objetivo no está 
fuera de nuestro al­
cance.

© NUEVA GENERACION ELECTRONICA
©

Ott «dt
LAélVUlZÁC

UU
vow tOISWIMIBA

1 JI NTES de diez años una 
M nueva electrónica de la 

| ™ alta calidad, y de gran 
| fiabilidad y pequeño consumo 
| de energía, penetrará en to- 

© dos los hogares para aliviar 
| la labor del ama de casa y 
j perfeccionar las medidas de 
| seguridad. Esta electrónica 
| equipará los diversos robots 
{ del hogar, que habrán deja- 
| do ya definitivamente las vi- 
\ trinas de las exposiciones, 

@ | y animará las máquinas de 
A | enseñar del futuro próximo, 

| ya que no es posible seguir 
| aumentando indefinidamen- 
I te el número de profesores. 

© Por último, el conjunto de 
| la seguridad humana, tanto 

W 1 en el hogar como en la ca- 
\ rretera y en el trabajo, que- 
| dará confiada a unos dispo- 

© sitivos electrónicos, baratos 
a pesar de su complejidad.

| No olvidemos tampoco que 
1 la civilización del ocio será 
| una voraz consumidora de 
| electrónica.

Hay ya empresas de apa- 
| ratos electrodomésticos que

tienen proyectados los relo­
jes electrónicos que instala­
rán en los diversos apara­
tos susceptibles de una total 
automatización, que se pon­
drán en marcha siguiendo el 
plan previsto por el ama de 
casa. El mercado europeo so­
lamente absorberá millones 
de estos aparatos electróni­
cos. En Europa no tardarán 
en aparecer calculadoras 
adaptadas a las tareas ho­
gareñas, pantallas suple­
mentarias de televisión, vi- 
sófonos, aparatos de trans-
misión

Otro 
abierto

de facsimiles, etc.

importante campo 
a la nueva electró-

nica es el de la educación, 
de los jóvenes, tanto en la 
escuela como a domicilio. 
Gracias a una electrónica 
especialmente «manejable» y 
barata se podrán conseguir 
toda la gama de calculado­
ras, aparatos de lectura a 
distancia, sistema de teleco­
municación con los centros 
de enseñanza, etc.

«SEMBRAREMOS EL PESCADO
©m ENTRO de unos treinta años, los mares estarán divididos 

gf^ rggiones donde se distinguirán las zonas de repobla- 
ción y cría de las de pesca, sometidos a una reglamentación

estricta y gobernados por el imperativo de producir la base 
W esencial de la alimentación humana.

En 1914, Louis Roule soñaba con un mar donde se sembrarían 
los peces como se siembra el trigo para luego cosecharlo. Por 
el momento, nuestros conocimientos del medio marino son aun 
imperfectos y los investigadores procuran explorar los caminos 
que se encuentran más a su alcance.

En Indonesia y Filipinas, desde hace cientos de anos, se cnan«00 ejib ifbUAjrb^obijf y * yvirf^viv^Kf, y^^v^^ •- , 1 x »• n^^^

©peces en unos estanques costeros de unas dos hectáreas, llama­
dos ^tambaks^, y el rendimiento por hectárea oscila entre los

extraño y, por ello, 
digno de resaltarse.
UN COLEGIO
CAMPEON

500 kilos y una tonelada.
Organizar una nueva cadena biológica en los mares, adaptaüa 

W a las necesidades del hombre, introduciendo en los océanos las 
©técnicas modernas de la piscicultura y explotando racionalmente 

los recursos que encierran los océanos, es uno de los mayores 
desafíos de la naturaleza al hombre.

^ eoi)OOOOO09®<O®®0Q®O® 00

EL GALATASARAY

«N tflltfilfl CAWEBN
• FUNDADO EN 
1873 PARA ENSE­
ÑAR FRANCES A 
LOS HIJOS DE LOS 
SULTANES, EL LI­
CEO CREO UN CLUB 
DE FUTBOL EN1905

SIEMPRE POR EX- ^

TRIENDOSE EN ^

DIANTILES, LLEGO ^ 
A CAMPEON DE ^ 
TURQUIA ^

UANDO se teme algo, sorprende mucho 
más de lo normal el ver que ese temor 
resultaba totalmente infundado. Esto 

ocurrió recientemente con relación al viaje 
del Atlético de Madrid a Estambul para en­
frentarse con el Galatasaray, campeón de 
Liga de Turquía, en partido correspondiente 
a la Copa europea de clubs. A la ida, en el 
estadio Vicente Calderón, se había producido 
un empate a cero que hacía muy difícil el 
encuentro de vuelta para los rojiblancos es­
pañoles. Se recordaba lo sucedido la tempo­
rada última con motivo del desplazamiento 
a Ajaccio, en Córcega, para contender con el 
Bastía en eliminatoria de la Recopa, y se 
temía esta salida a Turquía, donde le aguar­
daba un público reputado como fogosísimo, 
incluso violento. -

Yo iba tranquilo al 
estadio Mithatpacha, 
sin embargo, porque 
un colega turco, 
Aydin Irgen, del dia­
rio «Tercu m a n», de 
Estambul, me había 
dicho en una de 
nuestras conversa­
ciones:

—El «hincha» del 
Galatasaray es el 
más correcto de Tur­
quía. Anima a su 
equipo, desde luego, 
pero sabe reconocer 
la calidad del rival 
de turno.

Y así ocurrió, en 
efecto, porque los 
gritos de aliento fue­
ron intensísimos an­
tes del partido y 
durante el primer 
cuarto de hora de 
juego, con silbidos 
para los periodistas 
españoles mientras 
nos trasladábamos 
desde el túnel de los 
vestuarios hasta 
nuestras localidades 
—sin duda nos toma­
ban por directivos 
rojiblancos, ya que 
muy pocos de nos­
otros podíamos pre­
sumir de tener «pin­
ta» de jugadores—. 
Pero luego, la calidad 
del juego de los pu­
pilos de Juan Carlos 
Lorenzo les hizo ren­
dirse a la evidencia, 
hasta aplaudir sus 
jugadas más relevan­
tes y tributaries una 
ova c i ó n al finalizar 
el encuentro; ovación 
a la que se sumaron 
los propios jugadores

ray fue' fundado en 
1873 para enseñar 
el idioma francés a 
los hijos de los sul­
tanes y componentes 
de su corte. Su capa­
cidad era de unos 
1.400 alumnos. Su 
nombre se descom­
pone así: Calata (ba­
rrio de Estambul) y 
Saray (palacio).

Como en el cole­
gio sepmeticaba 
mucho deporte, en 
1905 se fundó allí un 
club de fútbol, ani­
mado por los profe-

campeonato ha ga­
nado repetidas veces. 
Pese al profesionalis­
mo, mantiene sus 
noimas de los pri­
meros años. Sus di­
rectivos siguen sien­
do antiguos alumnos 
del colegio, y sus se­
guidores también. 
Posee un magnífico 
estadio, capaz para 
55.000 e s pectadores, 
que se llena casi 
siempre. Es normal, 
porque todo el que 
ha estudiado en el 
Galatasaray continúa 
apoyando a su club. 
Es una fidelidad que 
todos ellos tienen a 
gala.

Y siguen surgiendo 
buenos jugadores de 
las aulas del Galata­
saray. Basta señalar, 
a este respecto, que 
de sus actuales titu­
lares, tres de ellos

El caso del Galata- 
saray resulta muy 
digno de darse a co­
nocer, por cuanto se 
asemeja al del club 
Estudiantes de Ma­
drid, en baloncesto. 
Este equipo turco, en 
efecto, lleva el nom­
bre de un liceo muy 
popular en Estambul, 
de donde han salido 
numerosas altas per­
sonalidades. Como 
dato curioso diré que 
allí cursaron sus es­
tudios hombres como 
el ex rey de Albania, 
el ex presidente de 
Israel, Ben Zvi; el

sores y con una 
plantilla formada por 
sus alumnos. Poco a 
poco fué aumentan­
do la calidad de 
aquel conjunto hasta 
situarse en un pri­
mer plano nacional. 
Aquello hacía nece­
saria una ampliación 
de su directiva, pero 
la presidencia del 
club siempre ha es­
tado —y hoy día lo 
está todavía— ocu­
pada por un antiguo 
alumno del liceo. Asi 
en la actualidad está 
presidido por el doc­
tor Mustafá Pekín, 
cirujano-profesor de 
la Universidad de 
Estambul, una de las 
eminencias médicas 
más importantes de 
Turquía.

el griego Venizelos, 
prohombre de su 
país, e infinidad de 
ministros turcos, co­
mo los actuales Suat 
Hayri Urguplu y Ni­
hat Erim.

MEDIOS DE 
SUBSISTENCIA

Hoy día, el Gala­
tasaray es uno de los 
clubs más poderosos

—Metin, Aydin y 
Korhan— pertenecen 
a la Facultad Econó­
mica; otro, Ekrem, 
es ingeniero mecáni­
co; Bulent, Meh­
met I, de diecinueve 
años, y Mustafá 
—que sólo tiene die­
cisiete añ os—. son 
todavía e s tudiantes 
en ese colegio. Bue­
na cantera, como 
puede apreciarse.

El presupuesto de 
este equipo —uno de 
los cuatro de Prime­
ra División que posee 
Estambul, junto con 
el Fenerbahce, el Be- 
siktas y el Vefa— se 
eleva a cinco millo­
nes de liras turcas 
por temporada, unos 
22 millones de pese­
tas. No cuentan con 
socios y sí con unos 
«miembros protecto­
res», todos ellos an­
tiguos alumnos lle­
gados a personalida­
des, que hacen im­
portantes do nativos 
al equipo que animan 
desde chicos. Esto y 
las taquillas bastan 
para hacer frente a 
ese presupuesto.
(Informa René 

PIÑERO, envia­
do especial a 
Estambul.)

B

ROB AN EN UN VELATORIO
1 Mierttras MmÍR del Cutmen Hm Fétei velnba el cadáver de su medre, Qlsuíen 
le rebaba, de «m mueble ínmediaío, hemte y «neo mil í>esetes.

fn un mueble-lovebo, cerrode te# un condado V cubierto per un pane negro, 
María del Carmen Pem Wt guardobo treinta y once mil pesetas, que le taeren 
sustroidas mientras ella velaba et cadáver de su madre en cempabm de atros personos 
en (a toentidad Lacease de San Pedre de Uñé. Marto del Carmen denunció -el hecho 
« tos trntaridadas. «MïM
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S
IGNO de unes tiempos en los que ni los reyes saben 

llevar el sombrero de copa. El imprevisible mo­
delo campea en el escaparate de una de las «bou- 

tiques» de gran lujo del Foubourg de Saint-Honore, la 
caHe más snob de Paris. Se trata dei clásico modelo 
de «jean» y blusón en algodón azul que sirve de uni­
forme a un elevado porcentaje de la actual sociedad 
do^ consumo, y nunca mejor dicho uniforme, pues el 
traje en cuestión lo empleó con idéntica soltura y afición 
el mecánico del garaje de la esquina, la dependienta de 
los grandes almacenes, el estudiante hijo de papá o 
Liz Taylor, sin distinción de sexo ni de escala social 
o económica.

• Lo imprevisible del 
modelo a que hago alu­
sión es que ESTA FO­
RRADO DE VISON. El 
blusón es idéntico a to­
dos los blusones que us­
ted cruza en la calle, co­
dea en el Metro o tiene 
colgado en la percha, pe­
ro FORRADO DE VISON, 
y los «jean» son idénticos 
a los que ha relavado cien 
veces este verano, pero 
rematados con un borde 
nada discreto de visón.

Que la calle más snob 
de Paris, en una de sus 
«boutiques» de superlujo, 
presente semejante nove­
dad, es una noticia que 
entra infinitamente m á s 
en el campo de la socio­
logía que en el de la cró­
nica de modas.

Hasta hace unos años, 
París era el ombligo da 
la moda universal, el cen­
tro del refinamiento, de 
la elegancia suprema, dal 
lujo exquisito que estaba 
simbolizado en nombres 
como Balenciaga, capaces 
de crear, alrededor da un 
simple traje da chaqueta, 
una obra de arte perfecta. 
Los Balenciaga, los Dior, 
las Chanel, creaban una 
moda minoritaria que só­
lo podían pagar las millo­
narias de la Tierra y que 
sólo dos o tres años des­
pués de su presentación 
en las colecciones, llega­
ba tímidamente a la calle. 
Era una moda reflejo de 
una sociedad burguesa en 
la cual una minoría pode­
rosa imponía sus gustos, 
sus caprichos, sus ideas, 
que luego la calle segui­
ría de lejos tímidamente. 
Las diferencias sociales 
se apreciaban inmediata­
mente en el modo de ves­
tir, había la gente de al­
pargata y la de corbata;

las señoras de sombrero 
y las de pañuelo a la ca­
beza; hoy ni los reyes sa­
ben llevar el sombrero de 
copa.

9 Hoy la moda no se 
impone desde los salones 
de la alta costura —que 
vegeta a duras penas gra­
cias a la explotación de 
nombres prestigiosos en 
perfumes y bisutería—, la 
moda no baja a la calle, 
la moda sube de la calle, 
se inventa en las aceras 
y la inventa la primera ori­
ginal que decide salir a 
la calle con las enaguas 
de su abuela o con la to­
quilla cto su tía Francis­
quita. La moda es una in­
vención de las masas que 
la imponen luego en todos 
los escalones de la jerar­
quía social.

9 El ejemplo de ese 
blusón forrado de visón 
vale por todo un ensayo 
de sociología. Para estar 
a la moda hay que ves- 
tirso hoy como todo el 
mundo, a la moda prole­
taria, que es la que man­
da entre los 800 millones 
de chinos con sus famo­
sos pantalones azules y 
entre los incontables mi­
llones de occidentales de 
ambos sexos que tienen 
en el armario o en el ces­
to de la ropa sucia unos 
«jean». Tan representati­
vo de esta revolución es­
tética es el blusón forrado 
de visón, en el que el eter­
no snob pretende «distin­
guirse», como los panta­
lones que aparecen en to­
dos los escaparates ele­
gantes de la ciudad, los 
mismos «jean», pero esta 
vez con los apedazados, 
bs zurcidos, los «sietes» 
artísticamente pegados 
por un artesano meticu­
loso.

9 Pocas cosas más representativas de cada época 
como su moda; las togas para la elocuencia romana, 
las armaduras para la violencia medieval, los miriña­
ques para las cortes dieciochescas, las negras severi­
dades de Felipe II para El Escorial. Esta proietariza- 
ción de la moda es sólo el signo de la masificación 
de nuestra sociedad moderna y ese imponer la moda 
desde la calle es sólo un signo de la importancia de­
cisiva de la calle en el mundo de hoy. No se Imponen 
las ideas desde los salones, nacen en la calle y ter­
minan asaltando los salones.

Hoy, Proust se compraría un blusón forrado de visón 
y se pondría la camelia en la cremallera.

Pilar NARVION

AVANCE

PRIMAVERA

VERANO 74

XX colección de Moda del

Escriben 
Rosana 
FERREHO y j 
Carmen 
HIGALT
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COINCIDIENDO con el 
X aniversario de su 
fundación, se acaba 

de celebrar en Madrid la

Sol, constituida por ciento 
trece modelos y en la que 
toman parte las firmas 
D’Orsay, Gene Enrich, Jer­
son, ■ Zaleski, Kelson, La 
Roulique, Pipers, Prenton, 
Sangerian, Sanloret y Ves- 
tilux. Quince firmas más 
de la industria textil y 
otras que elaboran lo re­
lativo a complementos y 
accesorios componen el 
conjunto de esta relevante 
manifestación.

Se ha presentado la mo­
da correspondiente a pri­
mavera verano 74, en un 
alarde de fantasía y juven­
tud que aporta poca nove­
dad respecto a lo divulga­
do en temporadas anterio­
res. Vuelve rabiosamente 
—o no Se acaba de mar­
char— el largo en sus dis­
tintas acepciones, aunque 
predoniina sobre todos los 
demás un largo moderado, 
tipo midi, que resulta, al 
fin y al cabo, muy prác­
tico y alegre. Los vestidos 
rozando el suelo no gozan 
de gran entusiasmo entre 
las mujeres, por lo que se 
les ha destinado, exclusiva- 
mente, a su función de 
noche.

Exito de trajes dos pie­
zas, con faldas agitanadas 
y mínimo corpiño, que per­
miten combinaciones inde­
pendientes con otras pren­
das. Pero el vestido se eri­
ge, indiscutiblemente, en
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AUSENCIA DE PANTALONES

KNOVON BEL CAMISERO

ZAPATOS
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EXITO DEL “LAKGO”
rey de la moda. Triunfo del 
camisero y el vaquero con 
aplicaciones de estampados 
suaves. Las faldas van cor­
tadas formando capa o imi­
tando aquella famosa línea 
tubular de antaño. Se pre­
sentan asimismo gran va­
riedad de trajes sastres, 
con chaquetas cortas y en­
talladas, solapas anchas, 
hombros cuadrados y bo­
tonadura baja. La colección 
plantea una total ausencia 
de pantalones, aunque des­
de aquí nos atrevemos a 
vaticinar que el pantalón 
se llevará mucho más que 
cualquier vestido loco y 
moderno.

Los colores tienen un 
aire de sobriedad, desta­
cando las distintas gamas 
del verde, naranja, beige y 
negro sobre fondos estam­
pados. Por lo que se refie­
re a tejidos, cobra impor­
tancia el algodón, en va­
riedades como «voile», 
creps, batistas, popelín y 
lonetas. También ha sido 
utilizado el punto y el pun­
to de seda. Todos ellos son 
tejidos españoles.

Este XX certamen de la 
Moda del Sol primavera- 
verano 74 no ofrece un in­
terés especial como avan­
ce renovador de lá moda. 
Sigue en sus trece y plan­
tea pocas novedades.

EXPOMINORICA 111 nos brinda, en esta ocasión, un 
modelo de zapato que puede implantarse, de forma 
absoluta, en la moda de la próxima primavera.

Los diseñadores, siempre pendientes de hallar nuevas 
líneas y nuevos trucos, han preparado este modelo atre­
vido, que combina perfectamente con cualquier conjunto 
de sport, para campo, playa y ciudad. Está realizado en 
piel de los más diversos colores, y su novedad radica 
en el gracioso estampado que luce alrededor de todo el 
tacón. Unos ramos de flores, a modo de repujado, en 
tonos que contrastan con el resto del zapato. Su plata­
forma es bastante elevada, siguiendo la tendencia mar­
cada por la moda en estas últimas temporadas. El zapato 
se sujeta firmemente al pie con una tirilla alta.

Recuerda este modelo a los zapatos de las japonesas, 
ñ bien éstos se nos antojan más cómodos y llevaderos.

UNIFORME
ES presentamos hoy el nuevo uniforme que lu­
cirán las azafatas de Renfe, diseñado especial­
mente por Conchita Villamitjana. Se trata de 

un traje sastre de corte muy limpio, con gruesos 
botones, bolso grande, guantes y visera con el 
mismo dibujo y unos zapatos de tacón bajo con 
adorno.

La S. E. D. (Sociedad Española de Difusión) ha 
asegurado la realización de dichos uniformes, con 
lo cual las chicas del tren ya nada tendrán que 
envidiar a las azafatas del aire, hasta ahora mi­
madas por los grandes creadores de la moda. Ves­
tir con uniforme se está convirtiendo en un deli­
cioso capricho para muchas mujeres jóvenes, con­
vencidas de que el hábito hace al monje, y no al 
revés.

FESTIVAL COURREGES
EL próximo martes, a las ocho de la tarde, y en los 

salones del hotel Eurobuilding, se celebrará un fes­
tival benéfico que tendrá como centro principal la 

moda. Andrés Courreges en persona presentará una ex­
tensa y variadísima colección de modelos. No hace falta 
decir que la llegada de este gran modista a España ha 
despertado un gran interés en el público femenino, ya 
que Courreges está considerado como uno de los crea­
dores más revolucionarios dentro de la línea del vestir 
actual.

Se espera gran asistencia de público, dado el carácter 
benéfico de esta importante fiesta.

PUEBLO-SABADO
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QUIEN ES QUIEN EN LA CAZA

JUO MÁIIOTO
* Presidente del club de 
monteros Vista Alegre

J
UAN Moroto Rodríguez, presidente del dub de monteros Vista 

Alegre, con sede en Voidepeños (Gudod Reol), es un cazador 
mpedernido, y hemos aprovechado su estando en Madrid paro 

chorlor sobre lo modalidad de caza que más ejercita y que real­
mente le satisface: lo montería.

*** "®*®' J““*' icímo es el club de monteros Vista 
Alegre?

3 RIFLES IDEALES
PARA
EL CAZADOR
ESPAÑOL

Dada U enorme gama de cartu­
chos metálicos y la variedad de 
sistemas de rifles existentes en el 

mercado, el cazador español que ten­
ga la desgracia de leerse las tablas 
balísticas y de escuchar las infinitas 
opiniones y consejos de los «entendi­
dos», corre el peligro de hacerse con 
una serie de armas prácticamente 
iguales o totalmente inadecuadas 
para los fines lógicos de nuestra caza. 
Nuestro único deseo es orientara 
nuestros compañeros de deporte que 
«empiezan» (los veteranos solemos 
tener «ideas fijas»), para que no cai­
gan en los mismos defectos en que 
caímos los que llevamos muchos años 
de ejercicio venatorio y se hagan con 
las armas necesarias y suficientes 
para derribar nuestras reses montu­
nas y que usen los cartuchos adecua­
dos a cada caso. Dice el refrán «que 
perdiendo se aprende» y, por ello, es 
un deber de los «antiguos» el evitar 
que los «nuevos» tropiecen en los 
mismos defectos en que tropezamos 
nosotros.

Fundamentalmente en España se 
practican cuatro tipos de caza con 
arma rayada: 1.» LA BATIDA (a las 
reses de montería y a los predadores 
de pelo) , 2." LA ESPERA O AGUARDO 
(a los mismos animales), 3.* EL RE­
CECHO (a las piezas de montaña y a 
algunas reses de montería», y 4.* LA 
CAZA ESPECIAL, ALIMAÑERA O 
«VARMINT» (a las grandes aves y a 
determinados predadores) . Estas cua­
tro variedades cinegéticas se pueden 
realizar perfectamente con tres rifles 
y tres tipos de cartuchos da batida y 
el aguardo requieren las mismas ar­
mas y calibres), aunque los capricho­
sos o los coleccionistas pueden elevar 
esta cifra «ad infinitum».

Para una montería o una espera 
que tenga por protagonistas nuestros 
grandes mamíferos, desde el oso has­
ta el zorro, se requerirá un rifle (do­
ble, semiautomático o de repetición) 
no excesivamente ligero, capaz de 
«doblar» el primer disparo con rapi­
dez y de un cartucho de calibre 
«grande», que no es necesario que sea 
muy rápido ni de trayectoria muy 
tendida, pero que ha de tener la 
suficiente energía para «parar» las 
reses, evitando «cobros problemáti­
cos» o discusiones más o menos bi­
zantinas sobre su propiedad.

Para el rececho de alta montaña o 
de bosque ejercido sobre nuestros 
animales rupícolas o silvestres (rebe­
co, cabra, corzo, etc.), habremos de 
descartar las armas tipo «express» o 
semiautomáticas y usar únicamente 
las de repetición manual o monodis- 
paro basculantes, siempre que sean 
ligeras, cortas y de fácil transporte, 
que usen munición de calibres «me­
dios» de gran velocidad y rasante, 
para tirar sobre animales parados a 
gran distancia.

Para la caza «varmint» (palabra 
inglesa intraducibie, pero comprensi­
ble) serán los más idóneos los rifles 
peídos, de grueso cañón (de los 
mismos sistemas mecánicos que en el 
caso anterior), que utilicen municio­
nes de pequeño calibre, muy veloces, 
p^a derribar (a distancias enormes) 
piezas tales como avutardas, gansos, 
cuervos, etcétera.

Eduardo TRIGO DE TARTO

PUEBLO-SABADO

—Conviene resaltar que 
no se trata de un club de 
gran importancia. Es una 
cosa pequeña, iniciada por 
tres amigos, y cuyos fines 
son bastante simples: Inten­
tamos montear nosotros y 
nuestros amigos, sin que 
tenga que pagar nadie can­
tidades desorbi t a d a s. Tan 
sólo llevamos siete años or­
ganizando monterías, pero 
creo que podemos ofrecer un 
excelente balance.

—¿Dónde organizáis las 
monterías?

—F u n damentalmente, en 
Ciudad Real. Nos hemos 
quedado con una serie de 
fincas en los términos mu­
nicipales de San Lorenzo de 
Calatrava, El Viso del Mar­
qués, Arroba do los Montes, 
etcétera.

—¿Ha dado algún récord 
el club o las monterías or­
ganizadas por vosotros?

—Sí; no muchos, porque 
siempre hay tiradores que 
prefieren no homologar ré­
cords, pero en varias oca­
siones se han cazado vena­
dos muy buenos. Que yo se­
pa, son siete u ocho récords 
los cobrados en los años que 
llevamos organizando mon­
terías.

—¿Qué opinas sobre la or­
ganización de una montería 
en fincas en las que antes se 
ha cazado la berrea?

—Yo no me compromete­
ría nunca a hacerlas, porque 
creo que sería un engaño 
para los monteros partici­
pantes.

—¿A qué atribuyes la 
abundancia de cochino?

—Los cochinos aumentan 
porque es muy difícil ma­
tarlos. Su dureza y la ca­
pacidad para cubrirse es 
enorme. Además, en las fin­
cas donde hay reses, los pe­
rros se entretienen mucho 
con las ciervas, por ejem­
plo, y es muy difícil dar con 
ellos.

—Y para fmalizar: Juan, 
¿cómo ves la temporada?

—^Podría dar dos opinio­
nes contradictorias, pero que 
se explican fácilmente. Pri­
mero creo que la sequía que 
están padeciendo los cam­
pos perjudicará algo, o a) 
menos no favorecerá, las 
primeras monterías, por la 
falta do comida, agua para 
que los perros se refresquen, 
etcétera, Pero la abundancia 
de reses es manifiesta y, por 
lo tanto, la temporada se 
presenta optimista.

—Y para finalizar, dos 
preguntas rápidas: ¿Tienes 
rehala? ¿Con qué arma ti­
ras en las monterías?

—Tengo una excelente re­
hala, sin pecar de inmodes­
to. Se trata, desde mi punto 
de vista, del mejor cruce 
para estos menesteres: mas- 
^ítt y podenco. En cuanto a 
iM armas, por supuesto, con 
rifle, y como prefiero dejar 
seca en el momento a la 
res, para que no me la dis­
cutan, empleo un Sakko del 
calibre 375, igual que si fue­
ra a matar elefantes.

EL CALOR DIFICULTA 
LAS MONTERIAS

En Santa Cruz de Mudela serán muchos los caza­
dores que en las primeras jomadas en que se ha 
levantado la veda acudan a las zonas agrestes para 
iniciar las deseadas monterías. Su deseo de abatir 
ciervos, jabalíes y gamos es enorme.

No obstante, existo una dificultad: el calor. Como 
es muy fuerte, la tierra está muy seca y no serán 
muy fructíferas las primeras batidas. No ocurro lo 
mismo con las especies menores (perdiz, conejo y lie­
bre), pero tampoco el tiempo se muestra favorable 
para comenzar con triunfos los ojeos de la temporada.

UN RARRO «GANTE
En )a provincia de Lérida, en la presa situada en 

Torres de Segre, Juan Miguel Forcat ha logrado cap­
turar un barbo de 60 centímetros de longitud y 
1,680 kilos de peso. La circunstancia curiosa es que 
este barbo sufre una deformación congénita, con una 
cabeza de delfín y cuerpo de barbo. El ejemplar será 
disecado y expuesto como importante trofeo por la 
sociedad de pescadores deportivos.

EL PULPO 
EL patita es una de Im 

especies de mor que 
gusta en gran ma. 

ñera pescar ol pescador 
deporlivo de caña desde 
la costa. La ¡Referencia 
por esta especie está n». 
tivada por la dificultad 

que se encuentra nwchoi 
veces pora ranse^dr ex­
traer ta pieza fuera de 
los aguas.

B pulpo habita a b 
hugo de todos nuestros 
costas, siendo ras zonas <b asaitmnbnto prínd. 
pales los (pie poserai ra- 
eos y fondos de pleibas, 
orí ramo los rompeoios 
y mures die cemento que 
tarmem tas puertos.

A cidra se pueden con­
seguir en nuestras aguas 
tres típos de pulpet el 
común, el blonco y el 
almizclado} lo mós co­
rriente es ciovor el pulpo 
común, dado que es el 
i|ue más abundo y el 
que mayor envergadura 
ulconzo, puesto que pue­
de sobrepiRiR los tres 
metros; pero o caña una 
pimra de este tamaño es 
imposibie de socar... Y 
suponieniK' que por un 
casual osí bese, ¿quién 
lo cogerío?... Lo normal 
es el pulpo de los 40 
centímetros oi metro de 
longitud.

El pulpo, por lo gene­
ral, entra cuando se está 
pescando o fondo cerco 
de los escolleras o entre 
rocas, principalmente 
cuando se tiene como 
celta sardina fresco, bo­
querón, c(d>aila, etc. Su 
pirado es característica: 
comienzo o tempiorse lo 
lineo y o tirar suavemen­
te de (o caño; el pesco- 
dor debe esperar unos 
segundos, y cuando dé 
el cachete levantar lo 
coña lo más posible, re­
cogiendo rápidam e nt e; 
pora ello es preciso que 
los caños seon largos, 
pues si el pulpo se deja 
orillar, como toquen sus 
ventosas los rocas, es 
imposible de despegarlos 
de las mismas; por ello 
si el ejemplar es peque­
ño se le puede sacar en 
el aire a peso, y si es 
de mayor tamaño es im­
prescindible el salobre 
poro socar lo de los 
aguas; por ello, con una 
caña largo se le puede 
dominar sin que se pue­
da acercar a las rocas y 
mantenerlo en la super­
ficie de los aguas hasta 
introducirlo en el solabre.

Una vez que se le tie­
ne fuera del aguo es 
conveniente cogerlo con 
los monos, con cuidado 
de que no muerda con 
su pico de loro, y trotar 
de matarlo, pena lo cual 
el método más sencillo 
es volverle ai revés la 

^bolso, con lo que se le 
dejo oi descubierto el 
encéfolo.

J. A. CECILIA
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SI

E
N medio de la civili­
zación del consumo, 
en que sus «aliados» 

norteamericanos tratan de 
envolver al pueblo thailan­
dés, careta próspera para 
la utilización económica y 
militar de su territorio, las 
gentes de Thailandia deben 
enfrentar todavía, cotidia­
namente, uno de los más 
primitivos peligros morta­
les: el veneno de las ser­
pientes. En aquellos terre­
nos cuya vegetación exu­
berante Impide el normal 
desenvolvimiento de los 
tractores y maquinaria pe­
sada, donde el elefante es 
hoy —como hace mil 
años— elemento principal 
de transporte y trabajo, 
distintas especies de ofi­
dios amenazan al obrero 
en las regiones madereras, 
como al campesino duran-
te la siembra o 
ción.

Las serpientes 
elemento más de

recolec-

son un 
la vida

en el sudeste asiático; un 
peligro sabido, cuya exis­
tencia hace a las gentes 
vigilantes y es causa fre­
cuente de alarma. La úni­
ca diferencia entre el pa­
sado y el presente de esta 
eterna amenaza consiste en

LA MANTIENE

UNA GRANJA
DE SERPIENTES
que hoy dia la mordedura 
de una cobra no tiene que 
pagarse necesariamente 
con la vida, gracias a la 
existencia de los sueros 
antiveneno.

RODEADAS de jardi­
nes, en la parte tra­
sera del edificio co­

Más de un centenar de 
reptiles venenosos son 
«ordeñadoisr para fabri- 

carsueros _
lonial de la fundación 
Queen Saovabha, de 
Bangkok, se excavan las 
fosas-residencia de la 
mayor «granja de ser­
pientes» del mundo. 
Apretados contra la pa­
red circular que bordea 
el serpentario, un bata­
llón de turistas de todas 
partes Ísobre todo yan­
quis y japoneses) se da 
cita diariamente para dis­
parar sus cámaras foto­
gráficas y tomavistas so­
bre la difícil operación de 
extracción del veneno de 
los reptiles, que realizan 
los doctores especializa­
dos de la Cruz Roja thai­
landesa.

La cita entre médicos, 
ofidios y turistas se pro­
duce cada día, a las once 
de la mañana. Desde mu­
cho antes han comenza­
do a llegar los visitantes, 
en busca de un buen lu­
gar para contemplar la 
arriesgada misión cientí­
fica, convertida en es­
pectáculo a cambio de la 
ayuda económica que la 
taquilla supone para la 

¡ Fundación, y también por 
la utilidad educativa y 

1 propagandística que sig- 
| nifica. El turismo consu- 
1 me sus primeros minutos 
| en la visita a unas de- 
1 pendencias-museo, en cu- 
“ yo interior se exhiben, en 
J recipientes adecuados 
J para la conservación por 
Í medios químicos, mues- 
J tras de cada especie, con 
|| disecciones de sus cuer- 

pos y mandíbulas, grá- 
U ficos explicativos y deta­
ll Ues de sus respectivas 
„ conductas, junto a mues- 
Ü tras de los venenos e 
J| instrucciones para con- 

trarrestar los efectos de 
Ü una posible mordedura. 
JI En otra sala, a través de 
" grandes vidrieras, se 
¿I puede contemplar a ejem- 
JI piares vivos desde muy 

cerca.

por la excesiva proximi- ¿j 
dad y la actitud de éste» yi 
—crepiten los especialis- 7“ 
tas de la Cruz Roja thai- 
landesa, quitándole im- y| 
portancia a la espectacu- 
laridad de su trabajo—. 
«Los accidentes son esca- yt 
sos, y en la eventualidad 
de una mordedura, bas- 
ta con inyectamos rápi- 
damente el suero anti- “ 
veneno correspondiente»;
lo explican con la espe- yj 
cial naturalidad de quien ~ 
asume el mismo riesgo 
todos los días. Porque yi 
cada mañana, dos hom- 
bres se introducen en el 
serpentario y seleccionan y| 
varios ejemplares de co- “ 
bras y víboras, do dife- ¿1 
rentes razas y tamaños. y| 
(«Hay que dejar transcu- “ 
rrir quince días o más 
entre cada extracción de y| 
veneno, para que el ani- ~ 
mal se recupere. Las ser- 
pientes suelen vivir en y| 
cautividad pocos meses; 
eso supone que de cada ¿y 
ejemplar se pueden reali- yj 
zar sólo una media doce- “ 
na de extracciones.») Su- ¿j 
jetan con fuerza la cabe- y| 
za del reptil y le obligan 
hábilmente a morder un ü 
pequeño recipiente, que y| 
recogerá el líquido mor- “ 
tal que expulsen sus col- 
millos. («El veneno que yi 
se obtiene de una cobra ~ 
seria suficiente para aca-

RODRIGUEZ DE EA FUENIE, 
El HOMBRE Ï lA TIERRA

AMBICIOSOS
PROYECTOS
SIETE mil millones de habitantes sobre la Tierra en 

el año 2000. Los demógrafos están seguros de su 
cifra. Los biólogos la discuten. Pues antes de que 

él hombre pueda entrar en el siglo XXI, la Naturaleza, 
probablemente, se habrá vengado de las destrucciones 
que él le habrá hecho sufrir. Los mares, los océanos y 
los ríos estarán podridos; el cielo negro y el aire irres­
pirable; las tierras, cuando menos lo que de ellas 
quede, estarán contaminadas. El medio ambiente 
será intolerable para la vida».

Pero el centro de la 
atención de todos está 
en la gran fosa ovoidal, 
dividida en tres compar­
timientos, que alberga a 
numerosos individuos 
pertenecientes a distintas 
familias de ofidios. En­
roscados en las ramas 
de los arbustos, extendi­
dos al sol sobre la hier­
ba, o nadando en la pis­
cina que separa su terre­
no de la tapia sobre la 
que se apoyan los turis­
tas. ios reptiles aguardan 
cada mañana los dos he­
chos que permiten y jus­
tifican su vida en el en­
cierro: la hora de ali­
mentarios, y el momento 
difícil de ser «ordeña­
dos», para, a partir del 
veneno que se les extrae, 
elaborar los necesarios 
sueros que salvarán las 
vidas de quienes sean 
atacados por otro animal 
de la misma especie.

Las serpientes sólo co­
men animales vivos, que 
engullen mediante una 
asombrosa dilatación de 
la boca, después de ha­
beríos inmovilizado con 
su largo cuerpo hecho 
férreos anillos. Pero, a 
diferencia de los grandes

zoológicos, donde se ali­
menta a los ofidios con 
ratones o conejos de in­
dias vivos íy es frecuen­
te asistir a la patética 
escena de uno de estos 
animalitos, aterrorizado 
en una esquina del ser­
pentario, frente a su des­
tino, bajo la mirada indi­
ferente del reptil, que 
aún no siente hambre y 
aguarda), en la «granja» 
de Bangkok, las serpien­
tes apresadas son obli­
gadas a comer simples 
trozos de carne. Para 
ello, mi experto veteri­
nario y su ayudante se 
introducen en el foso, in­
movilizan uno por uno a 
cada animal con sus pro­
pias manos, tirando de él 
por la cola y sujetándo­
lo con firmeza en la gar­
ganta, y tras abrir sus 
mandíbulas con rma pa­
lanca especial, le obligan 
a tragar el pedazo de 
carne, introduciéndolo 
con unas pinzas hasta 
las profundidades de su 
gaznate.

«Las serpientes —con­
tra lo que se piensa— no 
son agresivas, y sólo ata­
carán al hombre cuando 
se consideren provocadas

bar con 
ratones 
jos.>)

Como

1a vida de 50.000 
o de 1.000 cono-

quiera que su
vida en cautividad es 
breve, y que éstas espe­
cies no se reproducen si 
no es en liberta!, la Fun­
dación Queen Saovabha 
se ve obligada a la conti­
nua adquisición de nue­
vos ejemplares para man­
tener su granja y sus la­
boratorios en funciona­
miento y suministrar las 
dosis de suero necesarias 
para las organizaciones 
sanitarias. .

Fundada en noviembre 
de 1923, ni la vida ni la 
utilidad de esta singlar 
«granja» se han inte­
rrumpido durante su me­
dio siglo de existencia 
más de un centenar de 
reptiles constituyen la 
fuente de veneno que 
—^insustituible hasta la 
fecha por la química-—, 
tratado en laboratorios 
médicos, servirá como re­
medio contrario a los 
propios efectos que ini­
cialmente estaba destina­
do por la naturaleza a 
producir.

NO les estoy contan- . 
do el argumento de 
una película de 

ciencia-ficción, se trata 
del prólogo de un libro 
de Maurice Pasquelot, 
un estudioso del tema. Y 
viene todo esto a cuento, 
porque Televisión Espa­
ñola tiene en marcha 
una serie que puede ser 
fabulosa. Se trata de «El 
hombre y la Tierra», con 
dirección, guión y co­
mentarios de Félix Ro­
dríguez de la Fuente y 
realización de Borja Mo­
ro. El formato es de 
35 milímetros, y el pro- 

i cedimiento, eastmanco­
lor. He visto uno de los 
episodios titulados «Ope­
ración Anaconda», que 
me pareció soberbio. El 

I tema de la serie serán 
\ los problemas relaciona- 
\ dos con la degradación 
1 del medio ambiente, Y 
1 pregunto a Rodríguez de 
1 la Fuente.
1 —¿No son exageradas 
1 las apocalípticas previ- 
1 sienes que leemos cons- 
1 tantemente?
1 —En absoluto. Vengo 
1 del Congreso del Fondo 
1 Mundial para la Protec- 
1 ción de la Naturaleza, 
I que se ha celebrado en 
1 Alemania Federal, y los 
\ expertos más importan- 
1 tes del mundo están 
1 a 1 a r madísimos por las 
1 proporciones que está 
1 tomando el problema.
1 —¿Con esta serie co- 
1 mienzas una nueva eta- 
1 pa?
1 —Hasta cierto punto, 
1 si. Hasta la fecha, el

ochenta 
material 
mos en 
era de

Vicente ROMERO
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♦ “Recogeremos en 
pelicula, la fauna 
que va a destruir 
el ser humano"

programa ecológico en 1 
lugar de zoológico. I

—¿No saldrá muy ca- 1 
ro? |

—Me parece que va a 1 
salir a un precio increí- | 
blemente módico. En los 1 
episodios realizados en 1 
Venezuela hemos conta- 1 
do con la ayuda del Go- I 
biemo de aquel país, que I 
aportó su colaboración, I 
como los medios de trans- | 
porte, a cambio de co- 1 
pías de las películas.' Es 
más, creo que será ren­
table, porque las princi­
pales cadenas de televi- { 
sión del mundo ya están 
en tratos para comprar 
la serie.

—¿Y por qué te has 
ido hasta Venezuela?

—Tenía que empezar 
con algo llamativo, con 
fuerza. Entonces elegí la 
cuenca orinoco-amazóni- 
ca venezolana. Esta es una 
región del mundo donde 
el impacto de la civiliza­
ción es muy joven. Va­
mos a recoger en pe­
lícula una fauna que va 
a desaparecer por la obra 
destructora del hombre. 
Y antes de que estas fil­
maciones las hiciera una

por ciento del 
que utilizába- 
mis programas 

procedencia ex-
tranjera; en esta serie, 
la producción es total­
mente propia.

—¿Qué será «El hom­
bre y la Tierra»?

—Un programa de di­
vulgación de las cien­
cias de la Naturaleza. 
Trataremos de que el es­
pectador conozca los en­
tresijos de la biosfera, al 
propio tiempo que le da­
mos cuenta de la vida de 
los animales que están 
en vías de extinción. Va­
mos a intentar cambiar 
la mentalidad de algu­
nas personas en relación 
con estos temas. Será un

cadena norteamericana, 
nosotros estábamos casi 
obligados a realizarías.

—¿No se van a dedicar 
capítulos a la Península 
ibéiica?

—Por descontado que 
sí. Estoy viajando desde 
mayo para localizar ani­
males. áreas... Se hace 
necesario efectuar una 
auténtica operación logís­
tica. La parte ibérica ten­
drá la misma importancia 
que la sudamericana.

Terminamos h a blando 
de «Planeta azul», y Ro­
dríguez de la Fuente me 
dijo que no era cierto el 
que este popular progra­
ma fuera a desaparecer 
de la programación: 
«Ambos son perfectamen­
te compatibles.»

OLIVER

PUEBLO-SABADO

MCD 2022-L5



LOS PRINCIPES DE JAPON, EN ESPAÑA
LIANTE, EN LITERATURA INGLESA

EL día que el Emperador Hirohito fallezca, 
el príncipe Akihito, nacido el 23 de di­
ciembre de 1933, pasará a ser el sím­

bolo del Estado y la unidad de un pueblo 
que, habiendo perdido en 194S el 26 
por 100 de la riqueza del país, el 80 por 100 
de sus buques, el 34 por 100 de su maqui- 
«arla y el 25 por 100 de sus edificios, en 
1972 había alcanzado un nivel de vida su­
perior al de muchos países europeos, y 
para 1980, según datos estadísticos de la 
O. C. D. E., se habrá convertido en la se- 
gunda potencia económica del mundo.

SKÍ #1^

»

•wiriagro» japonés. «Mi­
lagro» de una Constitución 
democrática dictada hábil­
mente por MacArthur, el 
hombre, el soldado, q ué, 
dando comienzo con firme- 
^.®'.®’ '^ proceso de desmi­
tificación del Emperador, 
recibió a éste en mangas 
de camisa y subido en un 
caballo blanco, cuando Hi­
rohito, como un dios ani­
quilado, se presentó ante 
él para declararse único 
criminal de guerra japo­
nés. Y, por supuesto, «mi­
lagro» absoluto de un pue­
blo que aceptó perder, por 
decreto, su origen divino, 
sin perder, sin embargo, su 
laboriosi dad, su estímulo, 
su inteligencia y su fe cie­
ga en el futuro.

EL IMPERIO

Basado en la leyenda, 
más que en la historia, 
cuenta Paul Mousset que 
en los comienzos del Cielo 
y de la Tierra, un dios y 
una diosa, Izanagi e Izana- 
mi, originaron el archipié­
lago nipón, y engendraron 
también varios hijos, entre 
ellos Amaterasu, diosa del 
Sol. Después de muchas vi­
cisitudes un bisnieto de 
Amaterasu descendió de las 
nubes para gobernar Ja­
pón. Se le conoce con el 
nombre de Jimmu, y la 
doctrina oficial le atribuye 
la creación del Imperio en 
una fecha exacta: el 11 de 
febrero del 
de Cristo.

Pero más 
tóricamente, 

año 660 antes

concreto, bis­
es señalar los

comienzos del Japón ha­
cia el final del siglo VI, 
que es cuando por un edic­
to imperial del 594 se adop­
ta el budismo y la civili­
zación china, o a los pri­
meros años del siglo Vil, 
que es cuando la primera 
Constitución japonesa, que 
consta de diecisiete artícu­
los, es promulgada por el 
príncipe Shotoku Tahisi. Y 
de entonces a nuestros 
días la historia del país del 
Sol Naciente se desarrolla 
con épocas de paz, de ais­
lacionismo, de disputas re­
ligiosas, de dictaduras —co­
mo la célebre de los shogu- 
líes, especie de intendentes 
de palacio, que acabó con

la superioridad de la mu­
jer, disminuyendo su pa­
pel social, hasta llevaría a 
la servidum b re—, y con 
épocas ya más recientes de 
trabajo ingenioso, en las 
que los japoneses crean po­
blaciones industriales, con 
nombres como U. S. A. o 
Sweden, para poder poner 
al pie de sus productos un 
«made in U. S. A.> o un 
«made in Sweden» que les 
abra las puertas de los 
mercados internacionales.

Al Emperador Hirohito, 
nacido en Tokio, el 29 de 
abril de 1901, le correspon­
de vivir la derrota del Im­
perio, las bombas de Hiro­
shima y Nagasaki, la eta­
pa más amarga de la his­
toria del Japón. Casado 
con la Emperatriz Nagako, 
hija del principe Kuni, es 
Soberano absoluto de su 
país hasta la Constitución 
de MacArthur, que da el 
Poder soberano al pueblo 
y determina que el Empe­
rador no tiene poderes re­
lacionados con el Gobier­
no, y sólo cumple ciertas 
funciones ceremoniales.

Akihito, príncipe herede­
ro, que con su esposa llegó 
hoy a España, nació nueve 
años después del matrimo­
nio de sus padres. Como 
su título de príncipe here­
dero indica, es el primer 
varón de una dinastía com­
puesta por cuatro herma­
nas y un hermano menor, 
el príncipe Hitachi. Se gra­
duó en el bachillerato su­
perior en Gakushuin, en 
1952, continuando sus es­
tudios en la Universidad 
hasta 1956.

El príncipe Akihito es 
una persona jovial, agra­
dable, sonriente, amante 
del hogar y de sus tres hi­
jos. De su padre ha here­
dado la afición a la biolo­
gía marina, habiendo pu­
blicado diversos estudios 
sobre especies poco comu­
nes. Apasionado por la his­
toria natural, rinde tam­
bién un culto fervoroso a 
la historia en general. Fu­
turo emperador a la actual 
usanza, es un hombre mo­
derno, deportivo, que prac­
tica el tenis con maneras 
de buen profesionaL Le

EL PRINCIPE

♦ AKIHITO ES LICEN
CIADO EN CIENCIAS
POLITICAS Y ECO
NOMICAS Y LE APA
SIONA LA HISTORIA

1

a

LA PRINCESA

W

patía de 
Y pronto
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gusta viajar, y en 1953, seis 
años antes de su boda, rea­
lizó un extenso y agotador 
recorrido por catorce paí­
ses de América septentrio­
nal y Europa occidental. 
Con este motivo su figura 
se hizo familiar a través 
de periódicos y revistas de 
todo el mundo, y cuando 
en 1959 anunció su próxi­
mo matrimonio, un gran 
despliegue informativo 
acogió la noticia.

Licenciado en Ciencias 
Políticas y Económicas, ca­
rrera impreecindible en un 
país de tan amplias pers­
pectivas y en pleno des­
arrollo, el príncipe es un 
estudioso de los problemas

Humanos, sencillos,-
Árd^WfiCadosí-.i

económicos mundiales. Ha 
representado a su padre en 
actos oficiales, como la co­
ronación de la Reina Isa­
bel II de Inglaterra, o an­
te el Presidente de los Es­
tados Unidos con motivo 
del tratado de amistad y 
comerrio.

La noticia repiqueteó en 
los teletipos de todo el 
mundo. Y los periódicos de 
todos los países —vencedo­
res y vencidos— publica­
ron la fotografía de una 
bella señorita japonesa, lla­
mada Michiko Shoda, que 
en abril de 1959 contraía 
matrimonio con el princi­
pe heredero del Japón. La 
Prensa «del corazón» es­
peculó con los motivos que 
habían llevado al principe 
a^ no elegir una princesa, 
sino una sencilla y hermo­
sa muchacha. La joven pa­
reja se ganó pronto la sim- 

unos y de otros, 
tuvieron ocasión

1 a
de demostraría en los fre­
cuentes viajes que desde su 
boda realizaron.

La princesa Michiko Sho­
da nació en Tokio, el 26 
de octubre de 1934. Fue la 
primera hija de los seño­
res Hidesaburo Shoda. Ini­
ció sus estudios en la Fu- 
taba Gaken, en 1941. Sua 
conúenzos escolares, por 
r^ón de la guerra, estu­
vieron, por lo tanto, mar­
cados con el signo de la 
evacuación. Continuamen­
te la escuela tuvo que ser 
cambiada de lugar. Des­
pués de 1947 se graduó con 

honores en la Universidad 
femenina del Sagrado Co­
razón, especializándose en 
literatura inglesa. Visitó 
Bélgica al término de sus 
estudios, en calidad de re­
presentante de Japón en la 
I Conferencia Internacional 
del World S a c r ed’Heart. 
Toca el piano y el arpa, y 
tiene gran destreza para 
los bordados y otras labo­
res manuales.

La princesa Michiko es 
una madre excepcional 
—una madraza—, que 
atiende con rigor y celo la 
educación de sus tres hi­
jos: Naruhito, nacido en 
i960; Fumihito, nacido en 
1965. y Sayako, niña, na­
cida en 1969. Del mismo 
modo que al príncipe, le 
gusta viajar, y junto a él, 
desde su matrimonio, han 
visitado Estados Unidos, 
irán, Etiopía, India, Nepal, 
Pakistán, Indonesia, Filipi­
nas, Méjico, Thailandia, Pe­
rú, Argentina, Brasil, Sin­
gapur, Afganistán, Austra­
lia, Nueva Zelanda, y aho­
ra, España.

La pareja imperial, prin­
cipes democráticos, corta­
dos por el patrón de los 
nuevos tiempos, están en 
continuo contacto con el 
pueblo japonés. Reciben a 
estudiantes, autores, artis­
tas, músicos y todo tipo de 
intelectuales, así como a 
los trabajadores japoneses 
en el extranjero que regre­
san al país, con los que 
gustan de conversar sobre 
temas actuales.

Humanos, sencillos, des­
mitificados por la nueva 
Constitución japonesa, que 
elevó de rango a la mujer, 
igualando los sexos tanto 
ante las urnas como ante 
^^ í®?* "^^ ®®® ®^ príncipe 
Akihito y la princesa Mi­
chiko, descendientes de 
Amaterasu, diosa del Sol, 
do Jimmu, que bajó de las 
nubes para gobernar el 
país donde por una cos­
tumbre que dejó al pasar 
un español de Navarra, 
San Francisco Javier, en 
la complicada fonética ja­
ponesa al pan le llaman 
pan, como nosotros.

Germán
LO REZARIAS
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